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INTRODUCCIÓN 

Entre las representantes de la tipicafen1me fata/e se halla el célebre personaje de É1n1le 

Zoia, Naná, quien además da título en 1880 a la novela número nueve de la sene Les 

Rougon-Macquart (Histoire natureiie et sociale d'une famille sous le Second Empire)_ 

Precisan1ente Naná es un miembro más de dicha familia, una famllia determinada por sus 

pasiones y el medio en el que se desenvuelve 

El proyecto literario de novela cíclica de Zola se vale de personajes con un común 

denominador todos parecen estar insertados en un mundo que no les pertenece, en el que 

están sobrando, en el que sólo existe la cómbda armonía de una sociedad pe-11/e hourgeo1se 

que ellos cuestionan, desequilibran, rompen; son los inoportunos que se rebelan ante lo 

vigente y que todos desprecian_ Víctimas de su sociedad, sin duda, los persona1es del 

naturahsmo de Zola desatan un conflicto en un espacio y en un t1e1npo específicos, así, 

Naná, una prostituta cara del París de finales del siglo XIX, es una mujer que conduce su 

vida en sentido opuesto a lo correcto, a lo aceptado, a lo establecido poi la sociedad de su 

época. En este sentldo Naná se propone una doble misión, una lucha para!ela en pnmer 

lugar es n1ujer, y por ello, deberá combatir la ideología patriarca! vigente que tanto daño 

había hecho a Gervaise, su propia madre, en segundo lugar pertenece a la clase baJa, por lo 

que deberá emprender una lucha por la supervivencia y por el olvido de una ínfancia y una 

adolescencia nuserables Ambas condicion~s, la de ser mujer (y no cualquier inuJer sino 

una prostituta) y la de ser de clase baja, la determinan a concluir sus días abandonada en un 

cuarto de lujoso hotel, pudriéndose de viruela y de soledad Ante la opresión (por su 

condición femenina) y la explotación (por su clase social) !a prostituta es una víctima más 

del aparato social estnctamente masculino y burgués 

Indudablemente, Naná es una heroína, pues el simple hecho de querer niod1ficar su 

realidad y busca¡ una salida a su pobreza es un acto que merece reconoc1rn1ento Naná 

toma la iniciativa en una sociedad en la que la mujer no debía tomarla En el siglo XIX la 

mujer tenía pocas opciones de desarrollo y su horizonte de vida a 1nenudo era regido por el 

padre o por el esposo. Tal es el caso de Gervaise, quien vive sometida al varón en turno sin 

posibilidad de autonomía y respeto a su d1gn1dad, en este sentido es obvio que Naná se 

plantea como la antítesis de su madre, al emprender una especie de venganza 1n1plícita en 
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compensación del sufrimiento de Gervaise 

Para escapar de \a miseria, Naná elige el camino de !a prostitución Sin duda éste 

representa una fuente de humillación, inferiorización y uso, pero por otra parte, quien lo 

sigue no se rige por severos códigos sexUales represores del erotismo El negarse a 

renunciar a un erotísrno tan condenado, le ha valido a ta prostituta el rechazo de la 

sociedad, ya que frecuentemente se le compara con el peor de los criminales por llevar 

muerte y corrupción a hogares sanos 

La prostituta no sólo transgrede las reglas sociales y religiosas de una sociedad burguesa 

y cristiana. sino que aden1ás replantea e! concepto que de mujer se tiene Una !arga 

tradición masculina determina que la mu3er se realiza como tal al cumplir con su función 

"natural" de ser madre, de ser esposa y de destinar su cuerpo a un solo hombre sin afán de 

placer Pues bien, Naná renuncia a la maternidad, al matrimonio y a !a monogamia, todos 

éstos valores que conforman la moral hegemónica de su época 

Pero la fatalidad y el carácter contrad1ctorio de la situación de una prostituta se ilustran 

con una simple frase ''Hacen falta cloacas para garantizar Ja salubndad de los palacios'" 

Según el discurso de los higien1stas y de los inspectores de! Bureau des n1oeurs, la 

prostitución es un mal necesario que hay que tolerar y controlar La prostituta hará entonces 

una labor social pues su existencia garantíza hombres libres de pulsiones sexuales que 

pudieran corromper el seno familiar burgués; será el blanco perfecto para !as pasiones de 

aquellos hombres que no practican con sus esposas una relación sexual plena porque está 

prohibido 

(,Realmente Naná representa una venganza contra el varón y la sociedad impuesta por 

él? Es obvio que la prostituta, pertenezca al medio que pertenezca, no logra superar el 

estado de opresión y de uso que la sociedad le da; sin embargo, Naná o cualquíer mujer de 

su tipo, si representa una amenaza para el grupo hegemónico mediante la explotación de 

cada uno de tos individuos con los que se relaciona 

Aunque sea una solución efectiva para la ascensión social, la prostitución no es el medio 

óptimo para alcanzar un desarrollo humano integral que permita mejorar la calidad de vida 

de una mujer 

Citado en S1monc de Beauv01r El segundo sexo 2 La expenenc1a v1nda p 327 

1 
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Mi interés es detectar y analizar el procedimiento de Naná para llevar a bien su lucha por 

ser, no sólo valorizada, sino vengada 

En un prímer momento, el desarrollo de este estudio parte desde una descripción general 

de [a cond1c1ón femenina como freno de toda posibilidad de aicanzar la categoría de ser 

humano En efecto, se recurre a autoras como Simone de Beauvoir y Graciela Hierro, las 

cuales coinciden en que la condición femenina no es otra cosa sino un mecanismo de 

control de la mujer, pues fomenta su inferiorización y su uso La justificación de este trato 

se remonta a teorías religiosas y filosóficas muy antiguas, cuyo principal postulado es el 

papel único de la mujer como ser perpetuiJ.dor de la especie Este aparato de opresión, 

válido desde hace siglos y montado por el grupo hegemónico del varón, fomenta en la 

mUJer actitudes como la pasividad, la excesiva preocupación por atraer y seducir y la 

continua manifestación de la emotividad, mismas que al ser analizadas se convierten en 

estrategias que obstruyen la constitución de una mujer feliz. 

Enseguida se analiza en qué consiste la implantación de una conducta doble llamada en 

Inglaterra doble moral victoriana, la cual permite y perpetua la desigualdad social entre 

hombres y mujeres. Se plantea que el grupo hegemónico, con el surgimiento de sociedades 

y modos de producción capitalistas en los que la herencia juega un papel funda1nental, 

11npone prácucas sexuales rígidas que en nada favorecen a ia mujer, pues la limitan a su 

capacidad reproductiva El var6n, por supu?sto, desconoce dicho código y se abandona al 

uso de mujeres destinadas a la mera función de dar placer. 

Posteriormente se ilustra cómo la opresión de la mujer se torna explotación bajo el oficio 

de la prostitución, el cual es, en el siglo XIX, fuente de humillación, enfermedad y muerte 

Aquí, autorídades vigilantes del orden y médicos se unen para convertirse en los principales 

cazadores de mujeres que no tíenen otro medio de subsístencia que el de vender su cuerpo, 

el cual es vigilado, esclavizado y ultrajado. En la novela de Émile Zola aparecen escenas 

de estas prácticas represoras. Esta parte se ejemplifica con el personaje de Satin, 

estereotipo de la fil/e publique, en contraste con la rica cocotte que llega a ser Naná. 

F1nalinente, se presenta el antecedente de lafemme fatale y el concepto de hetaira para 

clasificar a Naná y explicar en dónde reside su éxito y su poderío sobre los hombres Y es 

que Naná encarna la figura antagónica de aquélla que ta sociedad patnarca! pretende 

concebir_ Mediante la exposición de diversos pasajes de ta novela se podrá detectar su 
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rencor hacia los hombres, su rechazo a todo aquello que le dicta cón10 ser mujer, su 

negación de varios aspectos del aparato patnarcal ·vigente así como las distintas fases de su 

venganza encarnecida en contra del hon1bre Pero esta venganza, leJOS de ser total y 

contundente, la iieva a la derrota, sin que se abandone la esperanza de una venganza de trpo 

social, como es común en Zola. El postulado es muy concreto· las clases altas en el poder 

se corron1pen y sufren mediante la obra anlqutlante de esta hija del pueblo, 

4 



MUJER 

Mujer, si te han crecido las ideas, 

de ti van a decir cosas muy feas. 

que no eres buena, que si tal cosa, 

que cuando callas te ves mucho más hermosa. 

Mujer, espiga abierta entre pañales, 

cadena de eslabones ancestrales, ovano fuerte, 

d1, di lo que vales 

La vida empieza donde todos son íguales 

(.. ) 

Mañana es tarde y el tiempo apremia 

Mujer, s1 te han crecido ias ideas, 

de ti van a decir cositas muy feas 

Cuando no quieras ser incubadora, 

dirán no sirven estas mujeres de ahora 

i\Aujer, semilla, fruto, flor, camino, 

pensar es altamente femenino. 

Hay en tu pecho dos manantiales, 

fusiles blancos y no anuncios comerciales 

(_ ) 

Te digo mañana es tarde, te digo que el tiempo apremia. 

Canta Amparo Ochoa 



CAPÍTULO UNO 

La condición femenina de opresión en la sociedad patriarcal 

Es deseable que el término de condición femenina signifique y represente lo mismo para 

todos, especialmente s1 se tiene en cuenta que baJO falsas creencias e ilimitados prejuicios 

se ha modificado considerablemente dicho concepto La man1pulac1ón que a conveniencia 

del grupo hegemónico se ha hecho sobre lo que es la condición femenina genera un 

mecanismo de poder tan cruel como sutil, o lo que es peor, tan ÍnJusto como legít1mo Por 

ello es indispensable aclarar que la condic1ón femenina no debería ser aquel conjunto de 

practicas y actitudes que se le han impuesto a la mu1er, sino aquellas caracterlst1cas fis1cas, 

sexuales, reproductivas, psicológicas e intelectuales que le permiten tener ciertas 

capacidades, pero que desde un punto de vista social, a menudo le dan ciertas lim1tac1ones 

también 

Para Simone de Beauvoir, madre de los estudios de género, la condición femenina reside 

en e! principio de "ser para otro'', el cual se manifiesta en la mujer a través de su situación 

de 1nferiorización, control y uso Ya desde los orígenes del judaísmo y el cristíanismo la 

mujer es creada como elemento de compañía para el hombre y co1no instrumento de 

perpetuación de la especie, su desprend1m1ento del costado de Adán vuelve a Eva 

dependiente, entonces 1nfenor El control y uso de la mujer serán tratados más adelante 

para el caso de la prostitución, el pnrnero desde una vig1lanc1a estncta del cuerpo femenino 

y el segundo desde una oportunista doble moral masculina 

Para ilustrar en qué medida Naná, en su intento por no parecerse en lo absoluto a su 

madre, rechaza la n1ayoria de los postulados de la condición femenina que podrían 

oprim1r!a, se recurrirá constantemente a la vida de Gerva1se Macquart narrada en la novela 

del 'Assom111ozr (la Taberna; 1877) Esta mujer representa sin duda todo lo opuesto a 

Naná: de ambiciones modestas y costumbres de honradez y trabajo duro, la lavandera se 

somete dócilmente al varón en su papel de mujer tradicional. Aunque la misena y el 

sufrimiento la van orillando a una vida de odio hacia su marido, nunca logra siquiera 1nic1ar 

una re1v1ndicac1ón de su autonomía y su d1gn1dad Naná por su parte, será tan d1st1nta a su 

madre que 1nvert1rá totalmente los roles genéncos en su desprec10 hacia e! varón 

5 



lA CDNDICION FEMENINA DE OPRESIDN EN lA SOCIEDAD PATRIARCAL 

1 Biología diferencial 

Uno de los argumentos y fuertes respaldos de la opresión femenina ha sido la 

constituc1ón del cuerpo femenino, parece que la biología se convierte, de este modo, en 

cómplice de la desigualdad que la sociedad ejerce entre mujeres y hombres La postura 

hegemónica del varón ha establecido funciones específicas, que por lo general son 

arbitrarias, de aouerdo con la biología de cada individuo. Así, el hombre posee la fuerza 

física (lo cual es indudable) para controlar el aspecto económico, político, social y cultural 

de la vida en comunidad, lo cual sí puede cuestionarse si se piensa que baJO este criterio 

biológico se limita a la mujer a su capacidad reproductiva exclusivamente 

El abismo que separa a hombre y a mujer en cuanto a su papel en la sociedad es enorme 

y perjud1c1al tanto para él como para ella Se desprenden, entonces, una serie de 

impedimentos que ocasionan frustración y sufrimiento el hombre debe ser coherente con 

su fuerza fisica y conservar la fuerza de carácter a pesar suyo, a la muJer, por su lado, se le 

da como único proyecto de vida ser madre y encargarse del cuidado de la especie y, si se es 

menos conservador, podrá fungir como objeto erótico para el hombre. 

Según el discurso de Ja ética naturalista, la 1nujer debe ser madre porque la naturaleza así 

lo establece La normat1vidad moral aceptada, es decir lo que justifica y autonza a un 

hombre a llevar todas las nendas del funcionamiento de la sociedad y a Ja mujer a ser 

depositaria de los nuevos miembros de dicha sociedad, es la naturaleza misma Lo 

aprobado moraln1ente depende de la interpretación que de las capacidades biológicas se ha 

hecho. Así surgen sentencias como "lo natural en una mujer es . "o "esto no es normal en 

un hombre 

Debe entenderse con esto que la maternidad de ninguna manera es una condena sino una 

capacidad más del cuerpo femenino; deviene quizá un cond1c1onam1ento desde el momento 

en que cualquier otro proyecto de la mujer es considerado anormal o en contra de 1a 

naturaleza y se valore, como única figura femenina, !a materna De este modo, !a 

institución patriarcal legitima la restricción del cuerpo femenino a un solo uso 

La moralidad vigente condena a las 1nu1eres a la procreación s1 desean éstas 
c1crc1tar su genltahdad Reciben a cambio la sanción moral o b glonficac1ón en el 
cwnplnn1ento del "insunto maternal", lo cual no es otra cosa que la 11iterpretac1ón 
de una ley b1ológ1ca. Dado que el cuerpo femenino en gran pane está org<lmzado 
para la procreación y que las leyes b1ológ1cas determinan que cada órgano cmnpla 
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lA CONDICIÓN FEMENINA DE OPRESIÓN l~ lA SOCIEDAD PATRIARCAL 

su función. se supone que sJ esto no tiene higar se malograr¿ la salud fis1ca y 
psíquica de la persona 1 

• 

Esta asimetría de funciones desde un punto de vista de órganos sexuales establece 

lfremed1ablemente una asimetría en la posibilidad orgásm1ca Se acepta moralmente que el 

varón ejercne su sexualidad para obtener placer_ mientras que la mujer tiene prohibido 

sentirlo "Lo natural para el hombre es gozar de su sexualidad, lo natural para la mujer es 

procrear La reproducción humana es de interés social, debe pues ser vigilada y 

reglamentada por la comunidad entera La sexualidad masculina, cuya única consecuencia 

visible es el placer, puede ser objeto de su elección personal" 2 

Por ser una realización humana de importancia, la maternidad es valorada positivamente, 

pero la opresión surge cuando cualquier mu3er que no cumpla con dicha función se 

convierte en blanco de agresiones por parte de la sociedad Entonces, si no se es madre, no 

se es mu1er 

Se concluye de lo anterior que la moralidad vigente, establecida esencialmente por 

hombres, tiene como único argumento la interpretación biológica para imponer la doble 

normativ1dad de la conducta moral Esta doble moral consiste en la desigualdad del 

e1erc1cio de la sexualidad entre hombres y mu1eres, la doble moral funge como un 

dispositivo de discriminac1ón sexual. 

La dinámica y los preceptos que juzgan el comportamiento adúltero de Gervaise al tener 

relaciones con su examante Lantter bajo el misrr:o techo en el que vive su esposo Coupeau 

parten de este m1s1no prínc1p10 de doble discurso Lanuer, puesto que es hombre y e~ta 

expuesto a las tentaciones carnales, es JUSt1ficado por su actitud, por el contrario, Gerva1se 

recibe el rechazo de la sociedad, la cual ha sido reglamentada por el varón y asumida por el 

resto de las n1ujeres 

Mon Dieul hu, faisai! son rnétler de coq. un homrne est un honunc. on ne peut pas 
luí demander de rés1ster aux femmes qui se JCttcnt a son cou Ma1s elle. n'ava1t pas 
d'cxcusc; elle déshonorait la ruede la Goutte-d'Or 3 

1 Grac1ela Hierro Et1ca y Jemm1smo p 48 
:op c1t p ..+7 
3 Enule Zo!a L '.4ssommo1r p. 281 --A fin de cuentas el hada su papel de gallo, un hombre es un ho1nbre) 
no se le puede pedir que resista a las n1u1eres que se k echan al cuello Pero ella no tenía perdón. e.Ha era la 
deshonra de !d calle de la Goutte-d'Or .. (Em!le Zo!a La wherna p 338) 
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lA CONDICIÓN FEMENINA DE OPRESIÓN EN lA SOCIEDAD PATRIAR CAL 

Ahora ¿cómo se logra el cumplimiento de esta doble prescnpc1ón? La 1nfenonzación 

de la mujer se debe a su dependencia económica y emocional del hombre, por su destino de 

"ser para otro" Se ha visto el uso de la mujer por su reducción a \a procreación y a su 

sacrificio para salvaguardar la sociedad. Pero no hay que olvidar que para completar esta 

tnlogía de injusticia, la moral hegemónica del hombre ha hecho del control del cuerpo 

femenino un recurso más (y de gran utilidad) para opnmir a !a mujer y conservar su 

soberanía en la sociedad Con la existencia del matrimonio monogámico, 

institucionalizado y respaldado por sociedades cnstiano-burguesas. se reprime la sexualidad 

femenina desde la infancia, pues se da a la 1nujer, como única válvula reguladora de su 

necesidad sexual, la unión con el esposo con el fin de tener hi1os Cualquier intento de dar 

otra alternativa al instinto sexual y rebasar el estado de pas1v1dad orgásm1ca es considerado 

como una "vinlizac1ón" en los términos de Freud o como una marcada inclinación hacia la 

prostitución 

Luis Vives (1492-\ 540) en su fnstrucczón de la mujer cr1:-,/1ana afirma la necesidad 

urgente de un control absoluto de la sexualtdad fe1nen1na, ya que de lo contrario, el libre 

e1erc1cio de su sexualidad traería desorden al mundo 4 

En el caso del medio en el que se desenvuelve la farni\1a Macquart, de origen 

campesino, la sexualidad no es tan reprimida, es decir, las mujeres de la clase trabajadora 

no se ven tan afectadas por la moral de la clase hegemónica cuyo interés es sobre todo la 

conservación de sus privilegios y la propiedad privada Sin embargo, tamb1én estas 

mujeres son sancionadas s1 ceden al acto sexual fuera del matrimon10, de ahí la verguenza 

que siente Gervaise por su condición de concubinato con Lantier al inicio de L 'Assommotr 

Como se mencionó anteriormente, la seguridad de Ja sociedad, e incluso de la 

humanidad, depende del buen uso que la 1nuJer haga de su actividad sexual De este modo, 

la mujer no puede gozar del privilegio sexual del que goza el varón, el cual, por el 

contrano, consolida su patriarcado y se fortalece cuanto más ejerce su sexualidad 

En un mundo capitalista, la opresión es mucho mis evidente. se requiere también en 

este sistema, de una prole numerosa que garantice la economía familiar y la paternidad 

4 CJtado en Grac1cld Hierro lé..'f/Ga y fem1msmo p 29 
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legítima por la importancia que esta última posee para mantener la cohesión de la familia y 

la integridad de la propiedad pnvada " 5 

Según Sirnone de Beauvoir, por las graves consecuencias (histeria, sufrimiento, 

desequtlibno emocronal) que este control acarrea, la derrota de la raujer consiste 

pnnc1palmente en la represión de su impulso sexual para cumplir con necesidades ajenas en 

nombre de una sociedad excluyente, injusta, egoísta y cruel, una sociedad centrada en el 

varón 

A continuación se verá en qué medida el control del cuerpo femenino ha alcanzado 

niveles extraordiharios no sólo en la fan1ilia, sino también en el Estado, a través del control 

higiénico, cuyo operador matenal fue durante mucho tiempo el médico, uno de los 

pnncipales opresores femeninos Como ejemplo señalo el caso de la sociedad francesa del 

siglo XIX, en la cual el médico fue ganando y conservando un estatus pater:-1ahsta y sabio 

que le otorgó la autoridad infalible para imponer poco a poco las normas médicas para una 

vida sana_ Su función de vigilante socíal y moral es evidente Sus años de encarnecido 

estudio del cuerpo femenino le han permitido ocupar tan importante lugar en la sociedad 

Ya desde el síglo XVIII, para el hombre, la mujer representaba un inmenso rnisteno Para 

la medicina, en particular, la mujer era un universo por conocer, conquistar y dominar un 

mundo sorprendente sin duda, pero desconcertante, lleno de trampas y enigmas Era tanta 

la mitología en torno de la mujer que se Je ilegó a reducir al útero, por lo que !a muJer en la 

sociedad era madre Debido a sus caracteristicas biológicas, se le consideraba un ser 

patológico, constantemente enfermo, era subestimado, de ahí la invención y apología de 

su fragilidad El discurso médico se da pues de la siguiente manera mujer = enferma 

(mujer entonces enferma o enferma porque mujer) ¿Qué se puede esperar de una 

concepción en la que la mujer es enferma por naturaleza? Sin duda representa otro falso 

argumento para no permitirle participar en la dirección de la sociedad El m1steno, la 

amb1gue<lad riue ha querido atribuírsele a la mujer ha provocado que su órgano reproductor, 

como objeto penetrable, se considere un ente voraz, aterrador, peligroso 

Para el médíco del siglo XIX los prejuicios del siglo anterior no desaparecen y, por el 

contrario, se empeña en hallar diferencias entre hombres y mujeres Ésta es la medicina 

que pretende reducir obstinadamente a la mujer a su fem1n1dad, que no fue otra cosa srno 

5 op Cll p 3(l 
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debilidad constante, desmayos continuos y palidez embellecedora La feminidad es 

entonces una estrategia de poder, un área delimitada en la que se puede encerrar a la mujer 

El médico dicta a la mujer, ignorante de su cuerpo y preocupada por su salud. las conductas 

por asum!f y ejerce sobre su cuerpo la misma autoridad y el mismo despot1s1no del 

conquistador que descubre nuevas tierras 

l 2 Hegemonía masculina y educación femenina 

Además de la ética naturalista (Ley Natural) que pone en desventaja a la mujer en una 

sociedad patriarcal, se dan otros factores, sociales y culturales en este caso, que fomentan y 

conservan esta actitud de opresión hacia la mujer a través de generaciones enteras El ttpo 

de educación que se le otorga al varón y a la mujer es tan distinto como tan distinta se 

pretende que sea su funcíón en la sociedad 

La educación del varón ayuda a comprender la hegemonía masculina, tan sólida, 

incuestionable y legítima_ Desde pequeño al varón se le inculcan conductas de liderazgo y 

agresividad, rasgos muy desvalorizados en una niña. Es evidente que el varón debe 

desarrollar estos. aspectos para asumir la dlíección cultural, económica y política de la 

sociedad Es él quien deberá establecer las reglas de una conducta moral asl como deberá 

vigilar que se lleve a cabo su cumplimiento y sancionar a aquéllos y, claro está, a aquéllas 

que no las acaten La otra mitad de la población, es decir, las mujeres, no crean ni analizan 

estas reglas, sólo las cumplen, así se les ha enseñado desde la infancia la pas1v1dad y el 

recato son sinónimos de prudencia para la buena convivencia en Ja sociedad Cualquier 

1niciat1va fuera del orden moral establecido por el varón sería un atentado imperdonable en 

contra del régunen patnarcal 

Ahora, esta consolidación del poder masculino conservado a través de los años es 

transmitida por los padres mediante la educación Es increíble pensar que la madre juega 

un papel esencial en la formación de un nuevo individuo, al cual inculca la m1sn1a conducta 

que 1nferíoriza, controla y usa a la mujer Se convierte pues en una cómplice de su propia 

opresión, solapa {as tnJuSticias cometidas hacia la muJer, pues la fuerza de la educación 

que recibió es innegable Pero no hay que olvidar que finalmente la mujer sólo es el 

instrumento del cumplímiento de las normas que el varón impone Se le ha concedido el 

10 
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deber de educar a los hijos pero no de acuerdo con su libre albedrío, sino siguiendo 

fielmente las reglas de la conducta moral de la sociedad patriarcal 

Quizá sea ésta una explicación de la complejidad del movimiento de hberac1ón 

femenina; Ja mujer no puede ser comparada con otro grupo subyugado, no puede 

compararse con el obrero que se rebela contra la burguesía ni con el esclavo que se rebela 

contra su amo, porque la mujer, más que antagonista de su opresión, se convierte en un 

transmisor de la "ideología patriarcal, todo desde sus pocas ganas y sus pocas pos1bil1dades 

de subvertir el orden establecido aunque éste le cause tanto sufrimiento ¿Pero a qué viene 

esta digresión? Creo que es importante aclarar que el vehículo de esta moralidad v1gente de 

opresión femenina es la educación La madre sin duda es una pieza fundamental para esta 

formación 

Una vez detectado uno de los principales coadyuvantes de esta ideo!ogía, es importante 

discutir sobre la legitimidad de la hegemonía masculina El origen de ésta se localiza en la 

interpretación del "derecho del más fuerte", cuya instituc1onahzación le ha concedido al 

varón el derecho de imponerse en lo político y en lo social, de ahí se desprende también 

una especie de "ley del padre", la cual permite a éste, y a nadie n1ás, dictar las normas en 

una socíedad por eHo llamada patriarcal. Graciela Hierro explica que desde la ant1guedad 

surge este debate entre Platón, cuyo personaje Calicles, por ser el más fuerte. es quien 

conoce mejor el gobierno de las ciudades, y Sócrates, quien afirma que el más fuerte no es 

necesariamente el más sabio. En el diálogo platónico "Gorgias" se sostiene el predom1n10 

del fuerte sobre el débil Parece que la fuerza fisica se extiende entonces a don11nios 

sociales, culturales, económicos y políticos Actualmente y en épocas antenores, el hombre 

asume que su fuerza física le da la autondad de un padre que todo lo cuida y establece No 

por nada impone la normatividad aun en aquello que le concierne exclusivamente a la 

mujer con el pretexto de que conoce mejor lo que a ella conviene Este paternalistno 

inventado, usurpado e ilegítimo "sostiene la hegemonía cultural masculina actual l que J se 

centra en la idea de que la única concepción del inundo posible es la masculina "6 De ahí 

ia razón por la cual la mayoría de los pensadores e íntelectuales son hombres 

'' Of! C!Í p ]{)j 
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Es conveniente exponer la "moralidad'' de la educación femenina que, en contraste con la 

educación del varón, promueve la pasividad así como lo estético y lo emotivo, rasgos que 

conforman la tan famosajem1n1dad 

La educactón que se imparte a la mujer es dictada por el grupo hegemónico, uno de los 

objetivos de dicha formación es moldear a la mujer según la figura materna, de todas la más 

valorada por ser la encarnación de la virtud y por contnbuir a la perpetuaclón de la especie 

La mu3er, al cabo de su formación, debe ser reproductora, trabajadora doméstica, 

encargada del cuidado infantil, además de objeto erótico, papel que la moral cnstiana no 

permite tratar tan explícitamente De este modo, la educación femenina tanto formal 

(escuela) como informal (familia) tiende a conservar la hegemonía masculina y mantiene a 

la mujer en un estado de dependencia económica y emocional, pues no desarrolla las 

mismas capacidades que desarrolla en el varón, es dec!f, las mismas capacidades que 

cualquier ser humano tiene Por el contrano, las obstruye, las min1m1za, como si no 

existieran del todo El objetivo de esto es muy claro se pretende infenonzar o hacer sentlf 

inferior a la mujer para que ésta vea como único proyecto de vida posible la maternidad, el 

trabajo do1néstico y el matnmonio Así, se dejan todos los lugares por ocupar en la 

actividad económica, cultural y política libres para e! varón En realidad, la educación 

impartida a la mu3er responde a tres ejes conductores que conforman "lo natural", "lo 

correcto" y "lo normal" El calificativo de "contranatura", con toda la carga negativa que 

lleva consigo, se aplica para todos aquellos trabajos que "no son extens1ón directa o 

1nd1recta de las funciones maternales "7 

El proceso de educación femenina puede representarse con la siguiente ecuación 

Proceso de educación femenma "' lo estético + lo emotivo + la pasividad 

El aspecto de lo estético se refiere al código establecido del ideal de belleza (cabello 

largo, cosméticos_ lindos vestidos, etc) La mujer debe atraer, debe obedecer este código y 

adoptar la apanenc1a que se le impone, de no apegarse al ideal estético vigente que tanto la 

educación formal como informal promueven, sufnrá el rechazo y seguramente el 

caiificativo de '·fea" Sin duda, en este sentido la mujer está cumpliendo con su cond1c1ón 

de '"ser para otro", de agradar al otro, de ser objeto erótico ·'Dada su función en la 

op ut p 108 

12 



lA CONDICIÓN FEMENINA DE OPRESIÓN EN lA SOCIEDAD PArnt4Bm 

reproducción, existe la necesidad de desarrollar pnmero los rasgos estéticos onentados a la 

formación de actitudes de seducción, de pseudodeb1hdad física e 1ntelectual, todo aquello 

que se ajuste a los cánones estéticos vigentes en cada época y circunstancia" 8 

En cuanto al aspecto de lo emotivo se refiere, éste se manífiesta mediante las conductas 

de debilidad que frente a los sucesos cotidianos la mujer adopta creyendo que gracias a e!lo 

será más mujer Así se valoran la palidez, el miedo y las lágnmas como rasgos positivos, 

cualquier signo de insensibilidad o fortaleza será cahficado como "anormal" Cabe 

mencionar que esto también acarrea un sinnúmero de prejuicios y depresiones al varón, 

pues cualquier manifestación emotiva en él es descalificada 

Finalmente, y quizá como lo más grave, se promueve Ja pas1v1dad, la pas1v1dad en todo 

en relaciones sexuales, en capacidad económica e intelectual, en establecimiento de las 

normas de conducta La sumisión es el pnncipal 1ngred1ente para no acceder a Ja 

creatividad y a la dirección política y moral Como de cualquier modo su función 

reproductora no necesita iniciativa alguna,. se fomentan actitudes que no cuestionen lo 

vivido y lleven al cumplimiento reiterado de las normas impuestas por el grupo 

hegemónico. 

Esto es entonces la feminidad una idea creada a la conven1enc1a del poder, una 

quimera que maquilla la in3ustic1a y disfraza la opresión, una sene de pnvilegros que no 

hacen sino bloquear la capacidad intelectual y creativa de la mujer 

Así, la no necesidad de trabajar y vivir del esfuerzo masculino es un pnvileg10 al cual 

desgraciadamente muchas mujeres no están dispuestas a renunciar Aquélla que trabaje y 

reciba un salario logra quizá un cierto poder económico, pero pierde la protección de su 

pareja Habrá que discutlf s1 gana algo más que no sea horas extras de trabajo Por otro 

lado, la galantería o trato galante, cuyos ejemplos más escuetos podrían ser el evitar que la 

mujer realice algún tipo de esfuerzo físico, constituye otra Ilusión que pretende infenorizar 

a la mujer y conservarla en su estado de pasividad La mujer que por cualquier 

circunstancta rechace su teminidad pierde sus pnvilegios y es agredida constantemente 

En el caso de Gervaíse que, repito, se plantea corno la mujer de clase trabajadora 

tradicional, la idea de la dependencia económica no tiene lugar De hecho, contranamente 
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a Naná, quien Vl\'e en situación parasitana con respecto a sus amantes, Gervarse trabaja 

para sus hombres Ella es realmente la que produce el capital, la que se encarga de los 

ingresos, la que \leva en su espalda la carga de un Lantier perezoso y oportunista y un 

Coupeau alcohólico y débil Sumamente emprendedora, Gerva1se, cuyo único anhelo en !a 

vida es ser feliz, vive explotada por el varón_ Naná no aceptará este destino antes de ser 

oprim1da y explotada, ella oprimirá y explotará 

Sin embargo, se halla en la sumisa lavandera una dependencia emocional del varón que 

de ninguna 1nanera se presenta en Naná. Srmplernente basta con comparar el pnnc1pio de 

L 'As.':>ummo1r y e\ pnncip10 de Nana las páginas 1n1c1ales de la primera novela no son más 

que lágnmas y angustia de Gervaise en su espera intranquila de mujer engañada, en la 

segunda novela t:odo el primer capítulo se dedica a vanaglonar a Naná, quien no espera a 

ningún hombre, sino que los hombres deseosos de ella son los que ta esperan Mientras 

Gerva1se, cual repelente que aleja a Jos hombres, es abandonada por Lantier, Naná atrae y 

pose~ a los hombres corno un imán poderoso 

1 3 Orígenes de Ja sexofobia y la misoginia 

Según Enka Bornay, en Las hijas de L1l!th, los orígenes de la sexofob1a se hallan 

documentados desde la época hebraica, desde aquella tradición Judeocristiana que ve en el 

sexo el gran pecado por antonomasia. Se intentó entonces, incluso mediante la creación de 

personajes bíblicos, invitar a la abstinencia, pues en el goce sexual se hallaba una maldad 

intrínseca que había que evitar a toda costa Fue necesaria la aparición de un nuevo ser que 

asumiera la culpa de haber traído el mal al rn:Jndo, no podía ser el hombre mismo (varón), 

el coa! estaba creado a ··seme1anza de Dios" y en quien no podía haber la menor inclinación 

al mat Apareció pues esa impulsora, esa culpable de! pecado Eva, la mujer Ella es quien 

induce a Adán a pecar desobedeciendo a Dios, y es ella quien, mediante su sexo, pierde al 

hombre acarreando todas las tentaciones de: mundo terrenal y del demonio Asi, con el 

paso de los siglos, el vicio femenino por excelencia ha sido la lujuria, la voracidad sexual 

En vista de que el acto sexual era el único medio para preservar la especie humana, la 

abstinencia se fue !in11tando únicamente a quienes no estuvieran unidos en santo 
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matnmon10 El pecado de la unión carnal tUera del matnmon10 era considerado un cnmen 

peor que el asesinato; el beso y el simple deseo se reprimían con fuertes penitencias 

El matrimonio se consideró un "mal menor" sin dejar de ser pecado. desde luego seguía 

siendo un estado inferior al celibato. No po(nada San Jerónimo afirma "El matnmonio es 

un pecado: todo lo que se puede hacer es excusarlo y santificarlo "9 Fue tanta la 

intimidación que Ja Iglesia causó entre las parejas de casados que su espacio y prácticas 

íntimos se vieron afectados cons1derablemente Durante la Edad Media, y sobre todo en el 

siglo XI\/, los sermones intensificaron la campaña de m1sog1n1a había que cuidarse de la 

lu1una y la malicia de las mujeres 

Es necesano aclarar que este recuento del desarrollo de la ética sexofób1ca no pretende 

profundizar en ta sucesión cronológica de los hechos, sólo quiere mostrar a grandes rasgos 

que en Occidente, la influencia del judaísmo y el cristianismo fue determinante para 

sembrar raíces profundas de prejuicios y misog1n1a_ 

Aunque la tendencia sexofóbica se agudiza con el cristianismo, ya desde la época clásica 

gnega, Platón manifiesta un rotundo desprecio por el cuerpo Erika Bornay expone 

brevemente que el alma ocupaba un lugar superior al cuerpo Éste apns1onaba el alma 

unp1diendo que el humano alcanzara la perfección, para ello había que liberarse del cuerpo 

y de sus necesidades Para Platón, las pastones y los deseos desequdibraban la pureza del 

alma 

Posteriormente, Anstóteles hace su aportación a la m1soginla afirmando con vehemencia 

que el intelecto femenino es defectuoso y sosteniendo que la lujuria es un rasgo 

característico en la mujer 

Cunosamente, desde el siglo XII fue apareciendo una especie de maniqueísmo que 

oponía dos tipos de mujer Por un lado, Eva, la mujer de perdición, la lujunosa, la 

cómplice del demonio, por el otro, aparece María, la madre de Dios, la virgen que concibió 

y fue concebida sin pecado carnal, la desexuahzada, entonces la no mujer Esta oposición 

se marca con la 1ntenc1ón didáctica de inculcar a las Jóvenes un ejemplo sat1sfactono El 

culto a 'f<.1aría pretendía agrandar el abismo que separa a los dos tipos de muJer, cuanto más 

9 Citado en Enka BórnJy La; h11a.\ de L1!1th. p 33 
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se adoraba a la virgen, mayor desprecio se sentía por Eva y por cons1gu1ente, por la mujer 

en general 

En el siglo XVIII y hasta finales del siglo XIX, el discurso médico fue otro transmisor de 

sexofobia y misoginia Si antes la religión había amenazado con la condena al infierno, el 

discurso higienista amenaza con algo más palpable, más terrenal, más inmediato y en todo 

caso, real las enfermedades venéreas, especialmente la sífilis, la cual se convierte a partir 

de ese momento en emblema femenino No se puede hablar de m1sog1n1a finisecular 

{sifilifob1a) sin referirse a esta enfermedad, la cual acentuó la hostilidad hacia la mu1er De 

este modo la pasión y el acto sexual se veían más acosados aún, en nombre de ta salud del 

varón principalmente. Por otro lado, no hay que olvidar la ética de una sociedad capitalista 

en pleno desarrollo el amor y la pasión desgastan las energías que el hombre requ1ere para 

trabajar~ la pérdida de semen es una pérdida de energía vital El amor es culpado, incluso, 

del daño a la salud mental del individuo 10 

En el siglo XVIII, algunos pensadores, entre ellos Jean-Jacques Rousseau, reafirmaban 

la condición femenina de "ser para otro". Podría pensarse que por tratarse de un pensador 

como él, este tipo de afirrnacrones no debieran tener lugar, por el contrario se complació en 

apoyar la misoginia en sus tesis políticas "El orden de la naturaleza quiere que la mujer 

obedezca al hombre ( ) Debe reinar en casa como un m1n1stro en la nacrón, procurando 

que le manden lo que qu¡ere hacer ( . ) Pero. cuando desconoce la voz de su dueño, cuando 

quiere usurpar sus derechos y mandar ella, sólo m1sena, escándalo e ind1gn1dad resultan de 

este desorden ' 11 

Ya se vislumbra en este discurso un ligero temor a que 1a mujer adquiera autonainía y, 

recordando un µoco lo que ta educación femenina fomenta, Rousseau opina que la mujer 

só!o debe aprender lo que es conveniente que sepa. En 1803, el junsta Sylvain Maréchal 

presenta un proyecto de ley (Pro1ect de 101 portan/ déjense d'apprendre a lire a11x fenln1es) 

que prohibe enseñar a leer a las mujeres 

1'1De acuerdo con Enka Bon1ay, el doctor NtcoL1s Venetlc en su libro la Génératwn de l'horm11e ou Tab!eau 
de f'amour con¡ugal (Pam1,1, 1696) señala en el capítulo litulado ·1nconunod1tés que Cüuscn\ les pl,11s1rs d1_1 
mamagc" que "el cerebro, pnnc1pal órgano de las facultades del alma_ se enfría y desec1 todos los dws por ld 
pCrdida que hacernos incesantemente de nuestros hm11ores en las canctas con las mu1eres" Citado en La\ 
hijOS Je li/1th p -1-8 
11 

op. ur p. 50 
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En cuanto a Ja Revolución Francesa se refiere, el lema de L1berté, Ega!ité, Fratern1té, 

excluyó totalmente a la mitad de la población, constituida por mujeres Como se puede ver, 

Ja opresión femenina en Europa, y particularmente en Francia, lejos de ser reciente, es más 

bien algo pe1verso que adopta múltiples artificios a lo largo de la Historia No se olvide ia 

cacería de brujas y de prostitutas en nombre de la religión y de la sociedad, ambas 

centradas en un sistema absolutista masculino 

1 4 La doble moral victonana 

Para poder comp~ender en qué consiste la doble moral, llámese victoriana o no, en 

cualquier penado histórico y en cualquier espacio geográfico, es necesario enfatizar en la 

importancia que adquirió la institución matnmonial como elemento conservador del 

sistema cap1tahsta 

En pleno auge industrial, la sociedad europea del siglo XIX empezó a constituirse de 

gente con posibilidades de ascender en la escala social mediante su poder económico Ya 

el dominio y un buen lugar en la sociedad no dependían de su hnaJe ni de sus títulos 

nobiliarios Corno medida de protección del patnrnonio reunido a lo largo de varias 

generaciones, las altas esferas de la burguesía y la nobleza vieron en el matnmonio una 

garantía de herederos legítimos a quienes dejar las riendas de la sociedad sin perder el 

poder dominante de su clase De modo que la sociedad inglesa de la época v1ctonana 

impone al fflatritnor,io severos códigos sexuales para v1gi!ar!o y controlarlo, los cuales se 

extendieron rápidamente en e! resto de Europa, sobre todo en Francia 

Las condiciones de la conveniencia generaron matrimonios sin amor, lo cual alimentó, 

como en la Edad Media, la idea de que el amor y el matrimonio eran rncornpatibles Las 

reglas del matnmonio restringieron al máximo las relaciones sexuales entre esposos, el 

acto sexual se debía llevar a cabo con el único objetivo de procrear, por lo tanto el placer 

era nulo La Iglesia y la sociedad condenaban cualquier típo de goce o deseo sexual 

fomentando en la pareja un enorme sentimiento de culpa si éstos se llegaban a producir A 

través del nliedo, las buenas costumbres de evitar el sexo en !o posible se 1npus1eron con el 

pretexto de suprimir la bastardía y la corrupción de buenas mujeres 
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Singular destino el d.e \a mujer acatando reglas que no le fueron consultadas, 

asumiendo que su función pnmordial es ser madre y que por consiguiente no debe sentir n1 

la más mínima puls1ón fis1ológ1ca "Por regla general las mujeres honradas casi nunca 

desean gratificaciones sexuales para sí mismas, se entregan a sus mandos, pero sólo para 

complacerles, y de no ser por su deseo de maternidad prefenrían ser relevadas en su 

función " 12 

Cabe aclarar que este código sólo prevalece en las clases acomodadas En el seno de la 

pareja de clase trabajadora es más d1fic1l que se dé esta snuac1ón, generalmente \as 

relaciones sexuates en este nivel eran producto de una relación afectiva más cornpromet1da 

Aquí ya no se trataba de proteger ninguna herencia pues nada se tenía, generalmente !a 

m1sena llevaba a morir tal como se había nacido sin nada Incluso en un fenómeno 

contrano a la privación del acto sexual, un porcentaje importante de mujeres de clase baJa, 

debido a la excesiva pobreza, era llevado a prostituirse Parece que la castidad era un !UJO 

exclusivo de la burguesía y la nobleza 

En sí, la doble moral surge cuando el varón, protagonista de este juego hipócrita, decide 

no n:spetar las reglas y se abandona al placer leJOS del hogar casto que pretende construlf y 

conserv'ar El hombre, Jefe de la familia, de la sociedad y del Estado, sabe que el contrato 

matnmon1al excluye todo placer con su esposa, madre de sus h1JOS, sin embargo, ninguna 

de las cláusulas contempla el placer con una mujer cuya función sea únicamente la de dar 

placer, tarea asignada arbitrariamente Asi, s1gu1endo incluso un poco la dícotomia de 

María-Eva, surgen dos tipos de mujeres la mujer hmp1a, buena, madre por conv1cc1ón, y 

la mujer sucia, pecadora, pero sumamente atractiva Ésta es la prostituta Fue así como 

los hombres arrinconaron su culpa e hicieron uso del vasto ejército de prostitutas 

La sociedad, evidentemente, permitía esta aétltud siempre y cuando las mujeres prestadoras 

de placer estuvieran por debajo de la clase social del varón 

S1 se analiza la inJUSticia producida desde dos puntos de vista, es decir desde la ffiUJer­

esposa y !a mujer-ramera, se concluye que e! daño causado es enorme Por un lado se 

condena a la pnmera al desequilibno emocional, al engaño y a la soledad, pues su única 

func1ón de madre no es capaz de colmarla si se ton1a en cuenta que ni s1qu1era ejerce la 

12 P<ilabrns de \V Atlon, cl\ad,1s en Enka Bomay La> ÍHJO-'· de L1/1//i µ 5-l. 
13 Jh1dem 
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educación de sus hijos con plena libertad Por otro lado, se sacnfica a la segunda a ser el 

depósito de impulsos repnmidos y liberados brutalmente, a la soledad y finalmente a la 

muerte Como es claro, ningún tipo de mujer es fehz en una sociedad patriarcal su llamada 

condición femenina no logra rebasar en ninguna clase social su situación de inferionzación, 

control y uso 

Esto no es todu, nuevamente la doble moral se bifurca en profundas paradojas Una vez 

elegida por consenso ilegítimo y mojigato, Ja prostituta debe soportar agresiones y 

desprecio por representar una amenaza a la cohesión de la familia burguesa Así como es 

un objeto erótico regulador de las pasiones masculinas que de no tener un escape llevarían a 

la familia a la degradación, también funge como posible destructora de hogares 

Desde cualquier punto de vista, ya sea religioso, médico o soc1ológ1co, la mujer, cuya 

tendencia natural al mal destruye todo lo logrado por el varón, es un ser altamente 

peligroso, y no se diga menos de la prostituta, quien tan sólo encarna el grado máximo de 

cnm1nahdad en la mujer [La prostitución] indispensable sostén del sistema moral 

victoriano y una de las inevitables consecuencias de una sociedad dominada por una 

inhumana forma <le cap1tahsmo, proporciona otro de los parámetros que, una vez más en la 

histona de la misogínia, coadyuvaron a ver a la mujer como un elemento corruptor y 

transgresor, no sólo de la moral burguesa imperante, sino también de la ley divina que 

ordena no caer en los pecados de la carne ,,r.i 

¿Qué representa Naná sino Ja lu1uria y perversidad que tanto teme la clase en el poder? 

Naná es la corrupción del hogar de la familia Muffat y de la familia Hugon, principalmente 

Ejecutores de la doble moral recurren a Naná para obtener de ella los placeres prohibidos, 

que por otro lado ella no niega pues pretende dominarlos alejándose de la frágil condición 

femenina que estorbaría a sus planes 

Para ver mediante otra obra literaria cómo la doble moral era un rasgo característico de la 

sociedad de fines del siglo XIX, es necesano referirse en un breve paréntesis a la novela 

corta de Guy de Maupassant, La Maison Telber (La casa Tellier)_ Publicada en 1881, sin 

duda se trata de una obra que contribuyó a cambiar la concepción que de la prostituta se 

tenía. Por un lado, las chícas no eran tan perversas y deshonestas como se creía, al 

14 
op CII p 60 
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contrario, eran seres humanos con un mundo valónco de solidaridad y afecto al prÓ)lmo 

Por otro iado, se presenta al varón corno un ser voraz, mezquino, irracional que no puede 

esconder su hipocresía, su doble moral 15 

El relato maneja muy bien la anécdota y el conten1do social que la doble mora! implica 

Éste consiste en creer que la existencia de la prostitución y de los burdeles es algo 

indispensable, de vida o muerte para los ánimos del varón Es innegable que así como el 

burdel representaba un ambiente de corrupción o déhaucher1e, también constituía para el 

varón repnm1do por los códigos sexuales que él mismo estableció, un lugar de liberación 

''Pretendre que la ma1son de tolérance a servi d'exutolfe, qu'elle a contnbué a palher ce que 

le foyer pouva1t avo1r d'E:touffant est devenu, depu1s la pubhcation de J,a Ma1son Telher, un 

stéreotype que l 'on ne saura1t mettre en quest1on" 
16 

La rdea de que la prostitución contribuye al bien común se desarrollará a fondo en el 

siguiente capitulo, por el momento sólo intento mostrar el microcosmos del fenómeno de la 

doble moral Sí, se trata de la doble moral en pequeña escala, pues ocurre el mismo 

fenómeno en términos masívos ya que miles de Jefes de familia llevaban a cabo las mismas 

practicas in3ustas y egoístas, sin tomar en cuenta a la mujer, ya sea como esposa, ya sea 

como mujer púbhca_ 

El engaño y la hipocresía priman en esta actitud_ el hombre, al sentirse quizá asfixiado 

en su rígido a1nb1ente familiar, recurre a los centros de d1versíón en los que cunosamente la 

mujer, que es tan respetada en su papel de esposa, es degradada si su función es la de 

d1vert!í al varón 

La doble mora! no se limita a las normas sexuales para hombres y mujeres, e! ser 

humano a menudo es victimario o víctima de esta práctica ilegítima y mezquina Es ésta la 

1 ~ La novela presentfi un burdel de provincia, pequeño y uanqurlo, pero suficiente para Ja comurndad burguesa 
pueblenna. Allí. tarde tras tarde se dan cita los comerc1m11es del pueblo, que ven en la casa Tellier un espacio 
recreati\ o y liberador Lo que mejor llaina la atención es la medrocndad de !a doble Vida de los clientes de la 
casa Telher. hombres que sm otra expectativa u ocupación con qué llenar su cotldiaruddd, encuentran lllld 

fuga del sistema que ellos n11smos impusieron, hombres que no están satisfechos en su án1b!lo fam1har 
La anécdota g1m en tomo de un acontecuruento poco con1ún_ el establec1m1ento Telher pennanccc cerrado 

durante un fin de sernan,1 con mo!rvo de una fiesta_ Para los chentcs cuva única diversión eran las veladas con 
prost11u1as. esto no es nom1aL incluso resulta desconcert,1nle 
16 Alaul Corbm .. La prost1tuéc" en A11sérable et g!orieuse. la femme du XL\' éme .11i!cle p 50 
"AfirnMr que el burdel [ nra/.\On de tolérance] s1rv1ó de refugio ¡ que contnbu}o a 1ll!t1gar el amb1e1lle 
asfí-.;:1antc que el hogar pudiese tener_ se convn11ó a partir de la publicación de /,a (a\a Te!/Jer. en un 
es1ereo\Jpo dificil de negar" [La traducción es mía] 

20 



lJI CONDICIÓN FEMENINA DE OPRESIÓN EN LA SOCIEDAD PATRIARCAL 

sociedad que se tiene, creo yo, en cualquier nivel, en cualquier aspecto, en cualquier 

ámbito La doble moral y el doble discurso se manejan constantemente en una sociedad 

poco honesta. 

1 5 La cond1c1ón femenina desde el utilitansmo 

El daño provocado por este comportamiento es obvio, pero puede explicarse meJOf la 

injusticia generada a partir del llamado ut1litansmo o ética del interés Éste ·'sostiene que la 

rectitud de las acciones se determina en función de sus consecuencias, para promover el 

bien o el mal general "
17 

Se trata de emprender acciones de acuerdo con reglas 

"selecc1onadas, mantenidas, revisadas y sustitu1das sobre la base de su utilidad para 

garantizar el bien individual y colectivo" 18 

John Stuart Mill, padre del utilitansmo, define la Utilidad o Pnnc1p10 de la Mayor 

Felicidad, como doctnna "que sostiene que las acciones son justas en proporción con que 

tienden a promover la felicidad; e injustas en cuanto tienden a producir lo contrario de la 

felicidad" 19 De este n1odo, se pretende generar norrnas que garanticen la mayor felicidad 

pos1ble, tomando ésta como presencia de placer y ausencia de dolor El establecimiento de 

estas normas, partiendo de dicho principio, es decisión del sentido común, es producto de 

un consenso general entre humanos, de acuerdo con las creencias vigentes en cada época 

Ahora, considerando que quien participa directamente en la toma de decisiones y creación 

de nuevas reglas no es un sector representativo de todos los estratos soc1a!e:., se infiere que 

no siernpre el pnnc1p10 de Utilidad es 1!evado a bien aunque el poder político 

generalmente plantee el interés de la mayoría con su fin último, frecuentemente se trata de 

regímenes elitistas que solamente buscan el bienestar y la perpetuación en el poder del 

grupo hegemónico" 
20 

En una sociedad clasista, racista y misógina (según el ámbito correspondiente), en donde 

predomina el 1nd1v1dualismo o el oportunismo de querer para sí y para el grupo al que se 

pertenece, la mayor cantidad de placer con el mínimo esfuerzo y a expensas de otros, 

1' Grac1ela Hierro Éucay fen11nr,vno p 53 
i:-: op e// p 5.+ 
19 Joim Stuart M1ii 'Qué es ci nt1htansrno .. en F:/ u1,/11ar11mo p l 19 
:,, Grac1ela Hierro Euc a Y femmVimo p 58 
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inevitablemente se genera desdicha en otros miembros de la sociedad El grupo en el poder 

se cree con el derecho de no sentirse, verse y decirse igual al resto de la sociedad Esta 

desigualdad parece JUSt1ficar entonces el sacnficio de ciertas capas sociales (o de la n1uJer 

en el caso de este anáiis1s) para el bien dei grupo hegemónico, que ciertamente no es !a 

mayoría 

paradóJica1nente, la desigualdad constltuye el fundainento teónco que pretende JUStJficar 
el desinterés por la felicidad de aquéllos que se considera son desigu,1.les de manera 
relevante, es decir. se justifica moralmente que a los desiguales debe interesarles {e incluso 
sacnficarsc), por el bienestar de todos, sin embargo, el que se considera supenor no siente 
cómo su deber debe preocuparse por la felicidad de los diferentes de él 21 

Desde el hech.o de que el hombre no reconoce a la mujer, al "otro" como su igual, la 

et1ca del interés es absurda Fracasa la intención de procurar felicidad al mayor número de 

personas, ya que la condición femenina, consciente o no en la mujer, produce lo contrano a 

la felicidad presencia de dolor y ausencia de placer. El utilitarismo, doctrina de nobles 

principios sin duda, se queda únicamente en buenas intenciones 

Según Grac1ela Hierro, la actitud mor'al del interés exige dos requisitos para su 

cumphm1ento la igualdad y la imparcialidad El pnrnero se define corno la "creencia de 

que cada persona vale por uno y no más que uno -1nclu1do el sujeto que Juzga-" El 

segundo corresponde a tener claro que "los intereses personales cuentan con igual peso que 

los intereses de los demás " 22 Así pues, en cuestiones de género habría que pensar pnmero 

en eliminar !a actitud de opresión que Ja sociedad entera, incluyendo las mismas mujeres, 

ejerce sobre la mujer ¿Pero cómo se puede suprin11r esta actitud si no se deja de lado Ja 

creencia de que el hombre es supenor y de que la mujer, como una niña que no sabe lo que 

quiere y lo que ie hace bien, es inÍenor'? iv1ill explica el fenómeno que da más derecho a 

unos que a otros de poseer el conocimiento del bien y el mal todas las personas 

racionales viven su expenencia moral con el conocimiento de lo recto y Jo no recto, tal 

conocim1ento va en razón directa del desarrollo intelectual del agente, es así que la persona 

n1ás racional se considerará como la más consciente y podrá examinar en mayor medida y 

con más prec1s1ón las reglas que guíen moralmente su conducta que aquella que vive su 

expenenc1a moral en forn1a más inconsciente ,, 23 

:i Ibzdem 
2:op C// p 8] 

:i op Uf p 77-78 
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A !o largo de !a historia de la n1!soginia se ha podido comprobar cómo se concibe a la 

muJer es un ser pueril, indefenso, ¡rrac1onal Con estas características es imposible que 

un ser conozca sus derechos y sus obligaciones, por eso alguien más se los asignará 

Para no perder de vista el tema de ia prostitución, creo que sucede algo similar con las 

chicas destinadas a vender su cuerpo Según algunos, como carecen de inteligencia y de 

libre albedno, es necesario asignarles la función de salvadoras de la sociedad, con lo que se 

pretende procurar la felicidad, no de la mayoría porque ése ya no es el entena, sino del 

grupo en el poder el varón y sobre todo el varón burgués o anstócrata 

Ahora, retomando la definición del utilitarismo, se advierte que es un tanto ambigua, 

pues no especifica en qué consiste el término de "felicidad" Las mentes bien intencionadas 

podrán pensar que es la suma de placeres del ind1v1duo que no afecta al prÓJ1mo y que, por 

el contrario, debe traducirse a la larga como un bien colect1vo, sin embargo, esto no está 

aclarado Para el utilitarismo, ni el bien individual tiene por qué ser colectivo ni viceversa 

El placer para uo sujeto puede ser darle muerte a otro, y s1 se extiende a la categoría de 

grupo, el placer o deber para la Iglesia es quemar a los here3es, o para la Alemania nazi el 

exterminio de judíos, o por qué no, para el varón, subyugar a la mujer 

Es así como finalmente la socledad esencialmente misógina ha interpretado 

perfectan1ente la éuca del interés, pues si aquello que le provoca placer, en beneficio de la 

misma sociedad, que se cree estar constítu1da por la mayoría, es someter, hum1llar, 

infenonzar. controlar y usar a la mujer, es exactamente lo que hará En realidad lo que se 

está haciendo es establecer un estado de cosas en el que reine Ja JUst1c1a Según Grac1ela 

H:erro, ya bien aclaraba Aristóteles que actos de rusticia no es lo mismo que actos Justos 

Los primeros obedecen a un consenso que determina qué actos promueven el bienestar sin 

que necesariamente sea así, y los segundos son aquellos que sí responden a los derechos y 

necesidades del individuo y su grupo. Por acuerdo general, una sociedad en determinada 

época, puede llevar a cabo una serie de actos en nombre de la Justicia, sin tomar en cuenta 

que en ciertos sectores dichas acciones provocan daño Entonces lo correcto, lo aceptado 

por la sociedad, se torna per3ud1cial para otros porque la opresión o la explotacion, e 

incluso la muerte, son pan de cada día 



FLORES NOCTURNAS 

Se abren las flores nocturnas de quinta avenida 
para esos pobres señores que van al hotel 

flores que rompen en la oscuridad 
flores de guiños de complicidad 

flores silbando suicidios 
flores de aroma fatal 

Qué jardinero ha sembrado la quinta avenida 
con variedad tan precisa de nocturnidad 

cuál es su especie y cuál su país 
qué fino abono nutrió su raíz 

dándoles tono silvestre 
dónde estará su matriz 

Flores que cruzan las puertas prohibidas 
flores que saben Jo que no sabré 

flores que ensartan su sueño de vida 
en guirnaldas sin fe 

flores de sábanas con ojos 
flores desechables 

campanillas del antojo 
flores comiendo sobras del amor 

Brotan, rebotan, explotan por quinta avenida 
son arrancadas y parten con aire veloz 

dicen que es duro el oficio de flor 
cuando sus pétalos se ajan al sol 

pálidas flores nocturnas 
flores de la decepción 

Flores que cruzan las puertas proh1bidas 
que saben lo que no sabré 

que ensartan su sueño de vida 
en gu¡rnaldas sin fe 

flores de sábanas con ojos 
flores desechables 

campanillas del antojo 
flores sin prim·avera ni estación 

flores comiendo sobras del amor 

Silvia Rodríguez 



CAPÍTULO DOS 

La prostitución parisina del siglo XIX 

2 l Generalidades 

La prostnuta es una víctima del descompuesto aparato social pues recibe toda la 

1nmund1cia de la sociedad Parece una afirmación demasiado fuerte para empezar un 

primer párrafo, pero irremediablemente este capitulo no refleja más que eso pudedurnbre, 

descompos1ción, miseria, perversión, explotación, misoginia_ Durante la época de la 

monarquía francesa de julio (1830-1848), el destino de la prostituta fue afectado por la ola 

de teorías y prácticas de higiene que asimilaban su cuerpo a una coladera por la que se 

filtran las más negras aguas 

La concepción de la prostituta en esta época merece ser estudiada, pero antes expondré la 

idea que Simone de Beauvoir tiene sobre estas mujeres, oprimidas por su condición, pero 

además explotadas por su profesíón. 

De Beauvo1r afirma que las prostitutas son necesanas para el funcionamiento de la 

sociedad S1 el varón trata como un "caballero" a las "damas" de buena fam1lra, es gracias 

a esta casta de "hijas perdidas" o "muJeres caídas" 1 Pero, en fin, ¿qué implica el 

calificativo perdidas o caídas? Cuando el adjetivo "caído" califica a un varón, la 

connotación es positiva, noble y sublime, por ejemplo, se cae por la patria, es decir se es 

sacnficado en nombre de un ideal En cambio, la palabra aplicada a una mujer, designa a 

aquélla que se entrega al vergonzoso acto sexual fuera del matrimonio 

Las prostitutas contribuyen a la perpetuación del régimen burgués pues captan todas las 

pasiones masculinas que de otra manera corromperían el seno familiar En otras palabras, 

son los instrumentos mediante los cuales el grupo en el poder monta una cruel farsa, pues al 

mrsmo tiempo que son utilizadas, son rechazadas y condenadas a Ja muerte por miseria y 

enfermedad. Son seres desechables que, una vez que termína su vida útil, son recluidas en 

el olvido de quienes gozaron de sus favores S!mplemente hay que recordar cómo Naná 

1 No hace falta profundizar en las prácllcas que definen a un caballero y a una dama según i<ls nom1as de 
conducta nnpueSlas por la sociedad, pues )d se trato en el pnmer capítulo la educación n1ascuhna y la 
educación femenm<l, ainbas enfocadas en el cumphm1en10 de la fcnunidad 
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muere en el abandono absoluto una vez que ha dejado de servir como mujer prestadora de 

placer y toda su belleza y Juventud han desapa:-ecido La poderosa cortesana puede monr 

como cualquier otra prostituta. como cualquier Satin, representante de la ji/le pub!tque en 

!./ana La doble moral es ingrata 

Especialmente en las ciudades, la prostitución es un medio de pacificación social urbana, 

pues amortigua las fuerzas explosivas de la pasión De ahí la creación de la ma1son de 

tolérance, burdei profiláct1co e higiénico que controla, arninora y estandariza la sexualidad, 

garantizando devolver al varón intacto, sano y en buen estado, al seno famiiiar Es de 

recordarse que uno de los grandes temores de la clase dominante es que las prostitutas, hijas 

del pueblo, traigan la sífilis a las familias burguesas 2 
/\. continuación daré un panorama 

general de cómo Alexandre Parent-Duchiltelet, médico e higienista francés, Jugó un papel 

1mponante en !a h1stona no sólo de la prostitución sino también de la m1sogin1a; a m1 

parecer, s1 Ja prostituta es maltratada, cualquier mujer lo podría ser de la misma manera Se 

explicará en qué consiste la legaltzación de la prostitución así como sus medios para 

efectuar una rigurosa v1gilanc1a sobre las prácticas sexuales (burdeles en forma de 

panóptico, visitas médicas, encarcelam1ento, hostigamiento de la policía y los aparatos de 

Estado) Se ilus~rarán los planteamientos expuestos por Parent con ejemplos tomados de la 

novela de Zola 

2 2 Parent-Duchilte\et y los higienistas 

En 1836 Parent-Duchiltelet transforma la metodología de las ciencias sociales con su 

estudio detallado sobre el mundo de las prostitutas Un amigo, médico igualmente, había 

invltado a Parent a participar en un proyecto que proporcionaría mejores condiciones de 

vida a las prostitutas de París Pero Parent desvió completamente la onentación del 

proyecto; realizó todo lo contrano, estableció un sistema que haría sufnr aún más a estas 

"servidoras públicas" y que, leJOS de mejorar su condición de vida, dio pauta para conceblf 

a !a prostituta como un ser sumamente peligroso e incluso criminal, por ser portadora de 

enfermedades 

~ Prácticamente esto podría mtcrpretarse como una vengaiva social, indudablemente, el l!po de prostitución al 
que hasta ahom me he referido es e1ercido por mu1cres de clase ba1a No abandono, por otro lado, la idea de 
que el tipo de prostitución que CJercc Naná puede interpretarse cotrio una venganza de género ta1nb1én 
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La obra de Parent, compuesta de dos volúmenes, retaba al gobierno a instaurar un 

sistema regulatorio que consistía en reunir a las filles pub!tque.~ en lugares cerrados, baJO 

estricta v1g1lanc1a En los años que siguieron a la monarquia de Julio, med1cos, oficiales y 

funcionanos aceptaron que la prostitución legalrzada favorecía la moral y la conservación 

del orden social El argumento es el mismo !as necesidades sexuales del hombre podrían 

sobrecargar el aparato social, era necesano, entonces, tolerar la prostitución, la cual podría 

aminorar los efectos en las familias burguesas El sistema pansino de legalización de la 

prostitución, comúnn1ente llamado sistema de tolérance (tolerancia), consistía en crear 

espacios cerrados en donde las prostitutas podían circular o exponer su cuerpo a manera de 

escaparate, corno un producto de consumo Estos espacios eran las ma1sons de tolérance, 

dispuestas de manera que ninguna chica escapara del ojo vigilante de la n1aquerelle 

(madame) o del maquereau (padrote) Se trataba de una especie de panóptico en el que 

nada pasaba desapercibido para los inspectores de salubndad, que tenían toda la autondad 

para clausurar el lugar s1 no cumplía con las norn1as de higiene o si alguna chica estaba 

infectada de enfermedades venéreas 

Fue así como se in1c1ó una encarnecida persecución de aquellas prostitutas que ejercían 

en la clandestinidad, es decir, aquéllas que se negaban a someterse al sistema de tolérance 

Se estableció un registro de prostitutas, !as cuales se inscnbían en el B11reau de.~ nioeurs, 

comprometiéndose a visitar periódicamente al médico y a vivir en burdeles autonzados 

Esto pretendía controlar las enfermedades y el desorden sociaL Poco a poco, los 

funcionanos y po!Icias tendieron una red de espionaje y control que encarcelaba a las 

chicas que no estuvieran inscritas, sin duda. la prostituta, cuyo trabaJO es de entrada una 

desgracia por razones obvias, tuvo que renunciar, además, a su ltbertad de movimiento y a 

su capacidad de decisión, ambos derechos de gran valor 

En su tratado, De la Prost1tution dans la v1lle de Par1s, Parent compara a !as prostltutas 

con las cloacas del drenaje parisino, como tales, son sucias y contaminan Sirven para 

mantener limpia la ciudad, pero una vez que se usan, es necesario mantenerse alejado de 

ellas, pues son fuente de enfermedades, además de una 1mplíc1ta contaminación moral Ya 

sus estudios anteriores habían tratado la materia putrefacta del sistema de drenaje, una 

obsesión por eliminar la matena fecal de las coladeras, o en todo caso hacerla útil, 

dom:naba sus investigaciones De este 1nodo, considera que eí estudio de la prostituta, 

26 



lA PROSlllUCIÓN PARISINA llEl SIGLO XIX 

igualmente desagradable, no se aleja de este afán de servir a !a sociedad controlando sus 

desecho~ 

Si 1· a1 pu. sans scandahser qm que ce sml. µénétrcr ddns les cloaques. 
manier les mat1Cres putndes. passer une partic de mon temps da:ns les 
voni.es, et vivre en que1que sonc au nnheu de tout ce que les réuruons 
d'hommes renfennent de plus ab1ect et de plus dég6utant, pourquo1 
rougirais-je d'aborder une cloaque d'une autre espece (cloaquc plus 
InuTIOildC, JC i'OVOUC, QUC !OUS ieS autreS) dans !'espOir fondé d'opérer 
quelque btcn, en 1 ·exarnmant sous toutes les faces qu'il peut offnr?3 

Para Parent era 1mportante dominar las cloacas, organizar la expulsión de la basura y de 

la suciedad, asegurar el buen func1onamiento del aparato social a través de la phys1olog1e 

de / 'excrét1on (fisiología de la excreción), asignándose como tarea pnmordial la vigilancia 

del has-ventre de París (aparato digestivo de la ciudad) Su estudio se centra en lo fecal con 

su obra Ménl(Jlres d'hygene pub/Jque y en lo. seminal con su obra De la pro<i't1tut1on dans la 

vdle de Par1s 

Entre muchas otras 1nvestigacíones por el estilo, Parent se dedica también al estudlo de 

cadáveres en putrefacción; por representar severos nesgos de infección, la carne en 

descompos\ción ( descrtpc1ón de cadáveres, ratas, anfiteatros, etc ) era un tema de su interés 

En general, por los escritos y tratados, se puede observar que los médicos de la época se 

obsesionaban por alejar del humano todo lo que pudiera infectar su vida En el caso de 

Parent, la tendencia es distinta es necesario vencer el asco suscitado por la suciedad y 

volver el excremento y la basura algo productivo "Évacuer, recycler l' ordure ma1s ne pas 

laisser la hantise de l'insalubrité enrayer le progres et remettre en cause le profít "4 

En el prólogo a la obra de Parent, Alain Corb1n analiza detenidamente la actitud de los 

higienistas Su afán de estudiar el cuerpo femenino, en especial el de las prostitutas, y de 

asitntlarlo a una peligrosa fuente de infección, se debe a que conciben la vagina como una 

coladera contaminante, de acuerdo con una moral occidental bastante arraigada que 

3 Alexandre Parent-Duchfüclet Lo prost1tut1on Q Pans au ).LY eme s1€cle p 59 
"S1 pude. sm escandalizar a nadie, penetrar en las cloacas. marnpular las matenas putrefactas. pasar una parte 
de rn1 tie1npo en los basureros y de alguna manera vivir en 1ned10 de todo lo abyecto y asqueroso que una 
Jglon1crac1ón de h0tnbrcs puede generar, ..:,por qué habría de avergonzanne por abordar una cloaca de otro 
tipo (cloaca nus 11ununda que cualquier otra, lo admito) con la esperanza de realizar algún bien J.l e:..mn1narla 
en todas las facetas que pudiese ofrecer?" [Todas las traducciones rcfercmes a est11 obra son rn.ías] 
~ !b1dem 
"Evacuar. reciclar los desechos, pero no de1ar que la obsesión de la 1nsalubnd.id dcteng.i el progreso y haga 
dudar de sus' enlajas" 
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consiste en establecer una relación entre la prostituta y la suciedad "Les rac1nes morales 

d'une tel\e conv\ctlon sont év1dentes dans l'espnt de l'auteur (Parent}, la vuulence de la 

maladie transmise par les cloaques féminins, par l'ordure vag1nale des filies perdues. est 

naturellement liée a la boue et aux émanations excrémer.tie!les ,.s Ésta es la razón por la 

cual se impulsa, se vigila y se controla la higiene 1nt1ma de las prostitutas, obligándolas a 

someterse a una revisión médica violenta y humillante Según el discurso higienista en 

realidad se trata de una medida de higiene pública, pues las muchachas son en sí publicas 

Se trata entonces de limpiar la cañería La ma1son de tolérance contnbuye al buen 

cumplim1ento de la misión que se asignaron los hig1en1stas Había al 1ntenor de cada 

burdel medidas de vigilancia muy eficaces, impuestas por Jos oficiales de salubndad las 

muchachas no podían quedarse solas, las puertas de los cuartos no debían tener cerradura y 

debían tener vidnos, las escaleras y pasillos.síempre debían estar iluminados, etc Se llegó 

íncluso a establecer una red de espionaje las chicas se vigilaban entre sí " la maison de 

tolérance, concue comme l'antithese du bouge, devenu l~ lieu d'une sexualité normale, 

hitive, débarrasée de toute turpitude, et meme de toute recherche voluptueuse, soum1se a 
une sévere surveillancc méd.ica1e, pourrai.t se muer en instrurnent de ¡a guér1son du sexe de 

la ville, devenir l'égout assain1 par lequel s'écou!erait le trop-plein sémina!" 6 

La imagen evocada por el párrafo antenor provoca horror se trata de un poder 

disc1plinano sobre el cuerpo cuyas razones de típo escatológico sólo pueden caber en la 

mente de una sociedad enferma Es una sociedad reprimida y represora en la que el sexo 

debe ser eliminado por todos los medios Para ello hay objetos que sacian el deseo, estos 

objetos son mujeres y, desde luego, pobres 

Para entender me1or la teoría higienista, cuya campaña de control y exterminio de 

prostitutas dominó gran parte del siglo XIX y alimentó las tramas novelísticas de la época 

como la de Nana, con el personaje de Satin, propongo hacer una breve exposic1on de 

'Alam Corbm. prólogo a La prost1tut1on a Pan~ au .\7.\ eme ,\1ec/e p 5 
"Las raíces n1oralcs de sen1ejante convicción son ob..,·1.as en la i.nente del autor la v1n1.lcnc1d de la enfermedad 
transmitida por las cloacas fen1en1nas, por la suciedad vaginal de l;ls clucds perdidas. ndlurnlmcn1e está hgada 
al lodo va !ds enmnuc1ones excremen1.Jc1as" [La traducción es n1ü1] 
6 op.crtp7 
" .. el prostíbulo, concebido como la dlltítes1s del burdel de mala famd y que se con\ iruo en el lugar de una 
se'\'.uahdad nornial, apresurada, desprovista de toda tgnonuma e incluso de todd mtenc1ón voluptuosa. 
so111etido a u11.l extncta v1g1lanc1a médica, podría transforn1arse en instrumento de curación del sexo de la 
cJUdad y coin ertirse en L1 coladera sana por la. cual desaguaría el e'cccicnlc scmmm ' 
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algunos puntos de La prostltution d J>ar1s au XIX eme s1i!cle. 

2 2 ] r\spectos generales 

Parent declara que la prostitución es una achtud de rebeldía, de rechazo a la sociedad y a 

las leyes que la ngen, es por ello que la marg1nac1ón y opresión consecuentes son 

justificadas pues las prostitutas así lo quisieron, digamos que se lo buscaron En cuanto la 

mu1er cae en Ja prostitución librándose a conductas provocadoras, la sociedad y el Estado 

están en todo el derecho de reprimir dichos excesos. Así como el individuo renuncia a la 

sociedad y a sus pnvileg1os (aceptación, protección) la sociedad en respuesta lógica y 

legítima, rechaza al 1nd1v1duo y lo castiga severamente. 

Tant qu'une femme se renferme dans les habitudes ordinaires de la vie. 
l'admnustratton ne peut la cons1dérer que camine un étre qui fa1t part1e de 
la soc1été; elle lu1 do1t protect10n, et n'exerce á son égard aucune 
surve11lance spéciale, 1nms cene pos1hon de !'une et ract10n de ¡·dutre 
changent au mornent mSme oU la femtne passe dans cet état de brutahté 
scandaleuse dont I' autonté doit répnmer les ex ces 7 

La prostituta es un mal necesario que hay que tolerar y que es 1nev1table en las 

aglomeraciones de hombres, las ciudades son los lugares idóneos para su proliferación. En 

París el número de prostitutas aumentó considerablemente en pocos años 8
, la mayoría es de 

provincia, particularmente de las regiones del norte de Francia_ El nivel socroeconómico de 

sus familias es ba30, por lo general son hijas de obreros, albañiles, can1pes1nos o mozos 

Parent pretende culpar a dichas familias por la escasa o nula educación que proporcionaron 

a sus hijas. llevándolas a caer en la corrupción y el vicio Si las chicas son c1tad1nas, por lo 

general adquieren un mal ejemplo de los talleres (atehers) en donde aprenden algún oficio 

que les permita vivir Dichos talieres se con·sideraban nefastos centros de perversión en los 

que las chicas adoptaban costumbres reprobatonas Este prejuicio en contra de los talleres 

constituyó un importante leilmol1v en Jos inquisidores de la monarquía de julio y la tercera 

república, así como en novehstas de la época Simplemente recuérdese que Naná, en 

- Parcnt~Duchútc!et La pr<ht1wtwn a Pan,\ au J,:L\"Cme ,\1ec.Je p 70 
"S1en1pre ) cud11do .una mujer se lnn1te a los húb1tos ordmanos de la vida. la adrn1mstrac1ón no puede srno 
considerarla como un ser que fonna parte de la sociedad. se le debe protección ;. no se ejerce sobre ella 
mngund \·ig1lanc1a en especial. pero Ja postura de l<l sociedad y Ja acción de la admunstrncion cambian en 
cua.nto la mujer p<1sd <1 un estado de bn1tahdad escandalosa. cuyos e"ccsos debe repnnn1 la atnondad" 
~El número de proslltutas clandestinas en París er<l el s1guícnte en 1820, 9000. en 1831 22 000: en 
n;so. 3,i ooo 
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J, 'As"iommo1r, es hija del aprendizaje de estos talleres 

Naná ingresa a la vida económicamente productiva como aprendiz en un taller de 

florería Sus padres dec1d1eron que ésa era la mejor opción La escuela, como puede verse, 

nt siquiera esta contemplada La clase trabajadora parisina no toma en cuenta dentro de su 

honzonte de pos1b1hdades la educación formal de la persona, y si se es mujer, ésta se 

vuelve aún mas 1mpos1ble De manera que a los quince años Naná ya ganaba un poco de 

dinero por largas Jornadas de trabajo en !as que sólo se dedicaba a forrar los tallos de flores 

art1fic1ales Una de las causas de la prostitución para Parent, era el ingreso a este tipo de 

talleres, lugares de coffilpción en el que las chicas se 1n1c1aban más que en el aprendizaje 

de un oficio cualquiera, en el aprendizaje de los tabúes sexuales, donde anécdotas y albures 

corrian de boca en boca a la hora del almuerzo Debido a este ambiente poco sano y a 

fuerza de escuchar aventuras escandalosas, la curiosidad despertaba en las trabajadoras más 

jóvenes, lo cual casi siempre las llevaba a la prostitución 

Les fleuristes ( ) toutes des Mane-couche-toi-!a 9 

En cuanto a \a educación de estas chicas, un gran porcentaje de ellas es analfabeto 

Parent atribuye la responsabilidad de su educación a los padres sin tomar en cuenta otros 

factores como los escasos recursos económicos y la marginación social Para él, no hay 

pretexto para no saber leer y escriblf en un lugar donde la educación es "accesible a todos", 

por lo que se termina creyendo que son incapaces de aprender o que son tontas 

Para Parent las causas de !a prostitución son varias Su repertono de motivos es un tanto 

contradictorio, por un lado, parece culpar sin misericordia alguna a las prostitutas, pero por 

otro, parece compadecerse de ellas Sus causas no son uniformes, no siguen una línea 

coherente, pues intercala cuestiones de frivolidad con cuestiones de supervivencia Una de 

ellas, la menos acertada por cierto, es la pereza y la oc1osidad 

La paressc peut Ctre mise au prenuer rang des causes de la prost1tut1on, 
c'est le dés1r de se procurer des Jomssances sans tr;nmller, qui fa1t que 
beaucoup de fillcs ne restent pas dans !es places qu elles ava1en1 ou ne 
chcrchent pas a trouver, 1a paressc la nonchalancc e\ la 1<1cheté des 
prost1tuécs sont devenues pour mns1 due pro\ erb1a!cs 10 

9 Em1le Zola L '.11·,ommo1r Pans, ManibouL 1995 p 327 
~Las ílonsws ( ) s9n todas unas golfas" (Emlle Zola. La taberna México, re1, 1992 p 386) 

iri Parent-Duch:ítclct La pro,,tautwn ó Pans au XL':{Jme ~1&c/e p 88 
"La perez<' puede ponerse en pnmer lugar de las causas de la prost1tuc1ón, d deseo de procurarse placeres sin 
trabay1r lulCC que las clucas no se queden en el lugar Q'.!C tenL1n o en el lug,lr que no cspcrdn encontrar_ la 
pereza, Id rndoienc1cJ y ia dejddcz de ias prosututas se han vuelto, por así decirlo. pro\crbulcs" 
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No creo que la pereza sea una de las causas pnncipales El mismo Parent admite que !a 

gran mayoría de prostitutas proviene de familias sumamente pobres El lujo de la oc1os1dad 

se da en la nobleza y en la burguesía, sobre todo s1 se es muJer Erika Bornay estudia 

brevemente a la mujer de la clase ociosa del sig!o XIX (Do/ce far n1ente) Se trataba de un 

ser con aspecto enfermizo, débil, infantil, frágil y soñoliento Su vida cotidíana cons1st1a en 

pasar largos días· descansando en el jardín, leyendo alguna novela rosa, paseando en coche, 

en fin, actividades que no implican mucho esfuerzo El ntmo de vida de una prostituta 

común está muy lejos de esta dinámica Por el contrano, una mujer que tiene que trabajar 

para comer no puede Jugar a la enferma 

Quizá otro tipo de prostitución, como el que ejerce Naná en algún momento de su vida. 

se puede dar el prív1leg10 de la pereza Sin e1nbargo, la felicidad aparente de lo que 

representa no trabajar o tener una actividad no se sostiene Naná se siente insatisfecha e 

infeliz en su pereza, en su inactív1dad 

Cependant, dans son luxe, au nuheu de cette cour, Nana s'ennuy.i11 ¡-¡ 

crever. Elle avaít des hommes poui toutes les rnumrcs de la nurt c1 de 
\'argent JUSque dans les tlrous de sa toilette, melé aux pe1gncs et ,1u'\ 
brosses, mais i;a ne la contentait plus, elle sentait comme un ,·1dc 
quelquepart, un trou qw la fa1s:llt bfüller. (. ) Elle retOUffid!I a des goUts de 
gamine ( ) dans son unique attcnte de l'horrune. qu'elle sub1ss;ut d'un air 
de lass1tude complrusante, et, au nulieu de cct abandon d'el!e~rneme. elle 
ne gardait que le souci de sa bcmlté, nn s01n conhnuc\ de se \ isnc1 de se 
laver, de se parfun1er partout, avec l'orgue1l de pou,01r se mettrc nue :1 
chaque instcmt et devant n'importe qui. sans avo1r á roug1r 11 

La ociosidad, la pereza y el derroche son v1c1os que empiezan a llenar el ambiente de 

corrupción y que demuestran cuán degrádante puede ser la cond1c1ón de !a mu1er 

mantenida, de la cortesana Simone de Beauvoir explica que el fenómeno del aburrimiento 

en este tipo de mujeres es común, pues aunque se produce un meJoramtento econom1co, no 

ocurre así en el aspecto afectivo, intelectual y creativo, condiciones necesanas para 

alcanzar el carácter de ser humano digno "En la galantería propiamente dicha no se abre 

11 Enule Zokl .\'ono Pans, Le Livre de poche p 319 
"Sin embargo_ con todo su lujo, en nie-dio de esa corte. Naná se aburría terriblen1ente Temd \\on1bres para 
todos los minutos de la noche y dmero hasta en los cajones de su tocador, mezclado con los pemes y los 
cepillos, pero esto no la contentaba ya· sentía algo así con10 un vacío sm poder decir dónde, un agujero que l.i 
hacía bostezar ( _ ) Volvía a sus pnmittvos gustos de pilluela (. ) en su úruca espera del ho1nbre. que sufría 
con un aire de con1plac1ente deJJdez; y en med10 de este abandono de sí 1n1sma, no se preocupaba rn,ls que de 
su belleza. cmdando continuamente de acicalarse. de lavarse. de perfumarse por todo su cuerpo con el orgullo 
de poder qued1rse desnud.i cuando qu1s1era y delante de cualquiera, sm a\'ergon:;arse" (Ernilc Zola ,\"nnn 
Mé'\1Co. re1, 1992 pp 404-05} 
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ningún cambio a la trascendencia y también aquí el aburnmiento es el compañero de la 

mujer confinada en la inmanencia "12 

La s1gu1ente causa, completamente opuesta a la anterior, es la excesiva miseria que 

sufren desde su infancia y adolescencia estas chicas. 

La misere. poussée souvent au degré le plus a:ffrcux, est encore une des 
causes les plus actives de Ja prostitution Que de filies abandonnées de 
leur fam1lle. sans parents, sans amis, ne pouvant se réfug1er nulle part, sont 
obligées de recounr a la prost1tuuon pour ne pas mourir de faiml 13 

Me gustaría recordar cómo Gervaise, la madre de Naná, intenta prostitu!fse una de sus 

Ultimas noches de vida, vencida por el alcoholismo y el hambre la misena sin duda. 

Aunque ya no es muy JOVen, la desesperación la lleva a humillarse, como tantas veces lo 

había hecho en su vida al ser maltratada por Coupeau y por Lantier 

Y nuevamente, como tercer causa, vuelve a pnmar !a fnvohdad sobre la necesidad. La 

vanidad es otra de las razones por la cual las chicas venden su cuerpo y su dignidad La 

ropa, que n1 siquiera les pertenece, es un ensayo de la vida acomodada, pretenden 

parecerse a esas mujeres de clase alta que ·tanto las desprecian y olvidar que su cuna es 

mucho más pobre 

La \iaruté et le désir de bnlier sous des hab1ts somptueux sont, avec la 
paresse, une des causes le plus actives de la prostitution, particuherement a 
Pans_ quand la sunp!Jc1té. et d plus fortc ra1son le débralemem des 
v€te1ncnts son! dans nos moeurs dctuelles un vént<1ble opprobre, faut-11 
s'étonner que tant de 1eunes fil!es se laissen1 aller él la séduct10n d"un 
costu1ne qu'elles dés1rent d'<rntant plus qu'il les fa1t sortlr pour amsi dlfc 
de la pos1tion dans laquelle elles sont nées, et qu'1l leur permet de se n1C!er 
d une classe dont elles se cro1ent déda1gnécs. Ceu\'. qui co1md1sselll 
1usqu 'a quel potnt J'amour de la parure est porté chez quelques femmes 
appréc1eront aisément quellc peut etre, a Paris, l'act1vité d'une pareille 
cause de la prost1tution 1 4 

1
" S1mone de Beau\ Olí "Prosututas y heta1rds'· en El ::.egundo sexo 2 la expenene1a v1v1da p 344 

13 Parent-Duchátclet /,a prosutullon Q Fans au )(IX f:.me s1i!cfe p 88 
"La ntisena. a n1enudo llevada al grado m¿s ternble, es otra de las causas más detenninantes de Ja 
prostitución 1Cuántas chicas abandonadas por su familia, sm padres, sin amigos, sm poder refugiarse en 
mngún lado se ven obligadas a recumr a la prost1tuc1ón para no monr de hambre!" 
\

4 lbuiem 
"La varnd.1d y el deseo de bnllar bajo \iestunentas suntuosas son. JUlllO con la pereL..a, una de las causas más 
determinantes de la prostl!ución, especial1nente en París Cuando la sencillez, y con mayor rnzón_ el 
abandono de la ropa resultan en nuestras costumbres actuales un \erdadero oprobio, no ha) que sorprenderse 
que tantas JO\ enes se dejen llevar por la seducción de ropa que desean en la medida en que les pernute. por clSJ 

dec1rlo. salir de la pos1c1ón en que n,1c1eron y que les penrute mezclarse con una clase que las desdeña 
Aquellos que saben hdsta que pumo llegci el dinor por la dpanencia en algunas muje~cs, se percatarán 
amplidmeme de qué·efcctos p11ede !cner en Pans seme1m11e cansa de la prostnución " 
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LEn qué mujeres pensaba Parent al momento de escribir esto? S1 se es cortesana o 

hetaira, la situación económica por lo menos, es completamente distinta, pero Parent 

estudia a !a chica sumisa, desamparada, que no tiene otro modo de trabajar que el que la 

ma1son de tolérance puede ofrecerle No cabe duda de que la mirada del artista es n1ucho 

mas profunda y comprensiva, ya bien se compadecía Baudelarre- [filies publiques, 

filles des maisons clases] esclaves qui sont confinées dans ces bouges souvent décores 

comme des cafés, malheureuses placées sous la plus avare tuteUe et qu1 ne possedent nen 

en propre, pas meme l'excentnque parure qui sert de condiment i leur beauté " 15 

El disfraz les daba la 1mpres1ón de situarlas en un mundo que les era inaccesible El 

deseo de ocultar su humilde origen mediante grandes todettes se manifestó en Naná desde 

muy joven Considero que s1 hay algo que favorece su destino como prostttuta, es su 

vanidad Se trata quizá de la vanidad que tanto condenó Parent y que S1mone de Beauvotr 

retoma para aproximarse al fenómeno de la prostitución Srn duda, la chica, en su 

sexualidad naciente, se rebela por su situa:c1ón familiar o por su deseo de imitar a las 

adultas Pero el modelo por seguir ciertamente no es el de la madre o alguien de su misma 

clase social, en realidad se aspira a poseer un guardaropa rico y coqueto Así Naná se ve 

tentada por la coquetería, por el dehc1oso placer de exponer su belleza con !a ayuda de 

diferentes ro¡}e!le.'> 

Nana se montran trCs coquette ( _ ) A!ors. elle fa1sa1t des mira.des, clic 
rappcntai.t des rubans de l'ate\ier, elle s'arrangemt des to1lettes. des robes 
sales courvertes de noeuds et de boufettes ( ) Et nen autre_ nen qu'un 
roban rose noué autour de ses cheveux blonds, un ruban dont les bouts 
s'envola1ent sur sa nuque EJ!e ava1t l<'i-dedans une fraicheur de bouquei 
Elle sentait bon lajeunessc, le nu de l'enfant et de la fem1ne 16 

1
' Citado en Enka Bornay Las h!Jª" de L1f1th p 245 

"[clucas púbhcas. chJC<lS de los prostíbulos] esclaYas confinc1das en esos burdeles a menudo decorados como 
cafés. desdichadas que están b<lJO Id nkis <lvard tutela.} que no poseen nada propio, m s1qmern los e'\centncos 
,1domos que sirven de condimento a su bellcz.a" [La traducción es mía] 
16 Emile Zola L'A,,ommo1r p 357 
- Nanú se hacia la coquern l ) Entonces hac1a nul<lgros. se lrab cimas del taller, se arreglaba trajes. \estidos 
:,uc10s que cubría de lazos y borlas ( ) Y nada lllJS. sólo una cmta rosd anudada alrededor de su rubw 
C<lbellera_ una cmta cuyas pu1ll<1s revoloteaban sobre su nuca Tenía la frescura de un r,1nullete de ílores. Olía 
bien d JU\entud_ a desnudez de mña y de mujer" (Zola La raherna p -i.15-16) 
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Según Parent, otra de las causas es el maltrato que rec1ben estas chicas en el seno 

familiar o el mal ejemplo que adquieren de sus padres Por su parte, Naná sufre en 

L 'Assomn101r el sarcasmo y los golpes de un Coupeau alcohólíco al borde de la locura Y 

en cuanto a una educación incorrecta podría referirse, el adulterio, pero no por parte del 

padre. sino por parte de la madre, es un aprendizaje que influirá en su futuro 

comportamiento. 

Des chagnns domestiques et les mauva1s traitements que quelques fil!es 
éprouvent de la part de parents inhumams et barbares sont, pour quelques­
unes, le motif de leur déterrrunatton ( ) L'1nconduite des parents et les 
mauvais exemples de toute espCce qu'ils donnent <l lcurs enfants dmvent 
E:tre cons1dérés pour beaucoup de filles, et en paruculier pour celles de 
Paris, comme une des causes premieres de leur détenn1nation 17 

Naná, en medio de los conflictos familiares, la 1nestab1hdad emoc1onal de sus padres y 

la prom1scu1dad de Gerva1se, quien comparte sus noches con Coupeau y con Lantier según 

las circunstancias, seguirá indudablemente el ejemplo de su madre en cuanto a los códigos 

sexuales se refiere 

Elle [Gerva1se] tremblart, elle perda1t la. téte EL pendant que Lanl1er la 
poussait dans la chambre, le v1sagc de Nana apparu1 a la porte vitrée du 
cab1net, dernere un carreau La pellte \'enait de se révc11ler et de se lever 
doucement, en chemise, pale de somme1l Elle regarda son pere roulé daos 
son vom1ssement; pu1s, la figure collée contre la vitre, clic resta le). ú 
attendre que le JUpon de sa mere eút disparu chez l'auu-e hommc. en facc 
Elle éta1t toute grave Elle ava1t de grands yeux d'enfant v1c1cuse. allun1és 
d 'une cunos1té sensuelle 18 

La precocidad de Naná es un elemento constante en L'Assommotr, su aprendizaje 

prematuro del sexo esboza en ella un rompimiento de las estnctas normas sociales, y por 

otra parte, su resistencia a someterse a un hombre o a dos en su edad adulta, planteándose 

'
7 Parent-Duchátelct la prostztut1on a Pan~ au ):JA· s1€cle p 89-80 

"Los problen1as don1ést1cos y los malos tratos que algunas cl\1cas rectben por parte de padres 1nhunldnos ;. 
bárbaros. const1tU)Crl para vanas de ellas el motivo de su detennmac1ón. ( ) La 1nala conducta de los padres 
y los rnalos eJeinplos de todo tipo que éstos dan a sus lujos deben considerarse en el caso de muchas chicas. y 
en paruculJr en el c~1so de las de París, como una de las causas pnnc1pales de su deterrrunac1ón " 
1 ~ E Zola l'.4s,ommmr p. 277 
"!Gervaisej Temblaba perdía el sentido. Y mientras L;mtier \a en1pujaba hacia su habitación. la carJ de Nana 
cipareció en la puerta' 1dnera de su habitación. detrás de un cnstal La pequeña se acababa de despertar~ en 
c«nusón. pahda de sueño, se había levantado s1lenc1osamcnte. Vio « su padre reYolccidO sobre su vonnto. 
Juego, pegando la cara contra el cnstal, se quedó allí, esperando a que las enaguas de su madre hubieran 
desapdrec1do en la i'klbirnc1ón del otro Estaba muy sen<l En sus grandes Ojos de nrña \.ic10sa bnllab;l una 
curiosidad scnsua1.·· (Zo!a la taberna. p. 334) 
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como antítesis de Gerva1se, la hace una mujer con posibilidades de diriglf su vida 

Parent concluye su sene de razones de la prostitución con la falta de empleo y los 

sedanes insuficientes en un ambiente especialmente hostil para la mujer .A.s¡_ las hijas de 

una costurera, una obrera. una cocinera, una lavandera, son mujeres destinadas a segulf el 

mismo empleo que su madre o a rebelarse ejerciendo lo que ellas creen que será mejor, la 

prostitución El hrgien1sta admite que el parisino sector femenino de clase baja es victima 

del sistema social, el cual no otorga la suficiente atención al problema Sabe que el Estado 

tiene !a obligación de responder a semejante opresión y explotación, pero no deja de 

afirmar que muchas tienen lo que se merecen "On se demande, en voyant ces tristes 

resultats, s1 la soc1été s·est assez occupée du sort des fen1n1es, cette part1e d'elle meme si 

digne de sa solhc'.tude et qui exerce une si grande iníluence sur tout :e qui regarde le 

mécan1sme d'un état" 1
" 

2 2 2 11ábitos y costumbres de las prostitutas 

Parent se dedica en algunas páginas a comentar en tono anecdótico ciertos hábitos de las 

prostitutas al interior de la ma1son de tolérance Entre las distintas costumbres se hallan 

algunas valoradas positivamente, pero la mayoría son negatívas 

Según Parent, las prostitutas se caractenzan poi no pensar en el futuro, por una 

1ndiferenc1a total de lo que sucederá al día siguiente, el porvenlf les es algo completan1ente 

extraño, pues van viviendo el momento, día con día Son 1nqu1etas, aman la libertad y la 

independencia De ahí su gran sufrimiento al verse recluidas en una marson clase en donde 

no pueden moverse a su antojo y satisfacer su espíritu nómada Parent cree que su eterna 

insatisfacción y desencanto por la vida se reflejan en !a 1nestabd1dad con la que viven 

"Cette agitation ,et cette inconstance ne sera1ent-elles pas le signe d'un n1alaise intérieur et 

la preuve qu'elles recherchent partout un bonheur qui les fuifl" 20 

.'J Parcnl-Duclul!elet Ln pro1·f//11t1on a Pan1 au XL\. eme srecle. p 92 
"Al \'er estos tnstes resultados uno se pregunta si la sociedad se ha ocupado lo suficiente de la suerte de las 
mujeres. esta pdrtC de ella tan digna de sol!cnarld ~ qi.1c CJerce un;:i gran influencia sobr::: todo lo conccnuente 
al mecanismo de un estado " 
~(' op Cll. p 98 
"(.Esrn agitación y esta mcon:::.t,mc;a no serán acaso señal de un malcst;ir mtcnor y !n pnicba de que busom 
por todos lados und fohc1dad que siempre se les escapa')" 
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Otra de sus característícas es la excesiva cólera que se apodera de ellas por motivos 

insignificantes, c~si infantiles 

Algo que caracteriza sobre todo a las prostitutas callejeras es la fa!ta de higiene 

personal y de su ropa Por el exterior, cuidan su apanencia, pero descuidan enormemente 

lo que no se ve Parent afirma que en situaciones especiales, la prostituta aún siente pudor 

s1 se les sorprende al momento de vestlfse, muchas de ellas se cubren o se esconden 

Si de clientes se trata, generalmente se buscan un amante prefendo, del cual se enamoran 

perdidamente Parent lo interpreta como una búsqueda de amor para llenar el vacío que 

sienten en su vida interpretación coherente pero un tanto conservadora, pues no abandona 

su tono de juez d.1ctaminador que las condena por caer en el pecado carna! 

) une fo1s que ces malheureuscs sont lancées dans leur nou\ clic 
camere, elles restent fro1des et rndifférentes pour tous ceu" qui les 
approchen!., si toutefois un sentimenc de dégoíir et une Yéntiblc 
répugnance ne sont p<i.s cachés sous les caresses que rappfü de ror et 
souvent la faim leur font prod1gucr Ne soyons done pas surpns de les \·01r 
s'attacher a un ho1nn1e d'une maruCre part1cultere, et tl1cher de cmnblcr 
par la !e \. lde nrunense que la1sse nécessa1re1nent dans Jeur coeur la \ ic 
qu'eJ!es menent, ·les Gégoiils donr on les abreuve. c:t !es rernords qui 
do1vcnt les ass1éger 21 

Es común que entre prostitutas se den lazos rr.uy estrechos de sohdandad Por ejemplo, 

cuando una de ellas se enferma, las demás están listas para procurarle cuidados E! canño 

que se tienen llega a crecer tanto que se interpreta como lesbianismo, aunque a menudo si 

se da realmente esta tendencia. Parent se refiere al lesbianismo en términos de 

depravación, degeneración, contranatura, etc La v1gilanc1a es más ngurosa aún en chicas 

que manifiestan dicha actitud Corbin interpreta el porqué de este rechazo ante la 

homosexuahdad femenina la idea del placer femenino sin la presencra n1ascuhna es algo 

intolerable y aterrador La peor amenaza que la prostituta puede hacer a la sociedad es el 

lesbianismo 

La relación existente entre Naná y Satin, una prostiluta de la calle, es una muestra 

~' op ot p 109 
" una \.CZ que estas desdichadas se lanzan a su nueva carrcrd. pen1rnnecen frías e mdtfercntes haCJ<l todo 
aquél que se les acerca. s1 es que en reahdad están escondiendo un scntlm1cnto de desprecio y \erdadern 
repugnancia b,1Jo lds cancras que el anzuelo del oro, ) a menudo del hambre. las obligan a prodigar No nos 
sorprendamos pues de ver que se e1icanilan con un ho1nbre de una manera cspccwl ) de que trdten mediante 
eso de llenar e!\ acio que forzosa1nente deja en sus corazones la\ ida que lle\ an. el desprecio co11 el que se les 
trata, ;, los remord1m1cntos que deben asediarlas" 
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contundente dei afecto que sienten las prostitutas bajo la opresión n1asculina que les es 

comun En e! penodo en que Naná sufrió el maltrato de Fontan el actor, Satin la consolaba 

durante largas horas de charlas en contra de los hombres Con coraje frustrado y un cierto 

masoquismo, Naná emprende con Satin una re{ación homosexual que podria plantearse 

con10 una venganza en contra de la sociedad, entonces en contra del varón 

"Couchons-nous vite. mon chat Nous serons mieux Ahl que tu es bete 
de te fa1re la b1lel Je te d1s que ce sont des salauds! Ne pense plus 3 eux 
Mo1, JC t 'rume b1en. Ne pleure pas, fais i;a pour ta petlte chéne .. 
Et, dans le ht, elle pnt tout de suite Nana entre ses bras, afin de Ja calmcr 
Elle ne voula1t plus entendre le non1 de Fontan; chaque fo is qu' il revena!! 
sur les !evres de son anlle, elle l'y arretait d'un ba1ser. avec une JO!ic mouc 
de coierc, les chc\'eux dénoués, d'une beauté enfantine e! noyéc 
d'attendrissemenr Alors, peu a peu, dans ceue étremte Sl doucc, Nana 
essuya ses lannes Elle éta1t touchée, elle renda1t a Sal!n ses caresses 
Lorsque deu.x heures sonnerent,. la bougte brúla1t encare, toutcs deux 
avaient de légers nres étouffés, avec des paro les d'amour 2" 

Parent concluye este punto haciendo d1stinc1ones, antes de establecer el sistema de 

tolérance, había dos tipos de prostitutas· la primera es aquélla que ejercía públicamente en 

las calles y en !as plazas, ta segunda es !a que no se exhibia en la calle, pero que recibía a 

sus clientes en su domicilio sin negarlo, sino que al contrario, hacía todo lo posible por 

darse a conocer Al in1c10 de la novela de Emile Zola, Naná forma parte de este segundo 

grupo 

Dentro de! oficio, la prostituta tiene una cierta movilidad social, es decir que puede 

cambiar de situación según sus circunstancias en determinado momento "La circulat1on 

des filles publiques a l'intérieur de la pyram1de prostitutionnelle sera plus intense durant la 

seconde mo1tié du s1Cc!e, et c'est ce qui susc!tera l'anxiété des réglamentar1stes du moment 

Le destJn fluctuant de Nana symbolisera cette forte mob1lité soc1ale de la prost1tuée" 23 

::: Em1le Zold ¡\ano p 274 

"-Acos1én1onos pronto. gauta mía Estaren1os 1neJOL iA.'i,. qué tonta eres dándote esos d1sgustos1 1Te repito 
que son unos cerdos! No pienses más en ellos. Yo te quiero 1nucho No llores, vaya, hulo por tu <1nugu11d 
Y en la cama 101nó a Naná 1nn1ed1atan1ente entre sus brazos a fin de calmarla Sat1n no quería oír el n01nbre 
de Fontan, cada veL que asomaba a Jos labios de su anuga, lo cortaba con un beso. haciendo urld linda 1nueca 
de ira, sueltos los cabellos, con una belleza 1nfanul y ai1egada en ternura Entonces, pau\aunamente, en aquel 
dbrazo tan dulce, Nana enjugó sus lágrimas. Estaba con1nov1da y le devolvía a Satln sus canc1as Cu;mdo 
d1ero11 las dos, Id' ela ardía aún. runbas se reían por lo bajo y cambiaban frases de amor "(Zola ,\fand p 357) 
23 Citado por Alain Corb1n en La Prost1tut1on a Paris au .\L'K eme s1ecle Nota 19, p_ 210 
··La cnculac1ón de las tnujeres públicas al interior de Ja p1tánude prost1tucioual se m!ensificdní durante J¡¡ 
segunda n111ad del siglo. :,. esto suscitará la ansiedad de quienes reglamentan en aquel rno1ncnto E! desuno 
fluctuante de Nan:í será e! símbolo de 1<1 gran n1obr11dad socia! de la prostituid·- [La traducción es mw} 
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Sin embargo, en la época de Parent, todavía en la primera mitad de! siglo, esto era 

complicado pues ei control encarnecido del aparato gubernamental no lo permitió, 

normalmente una prostituta envejecía en la misma clase en la que había debutado 

2 2 3 La caree] de prostitutas 

Anteriormente se d130 que las prostitutas rebeldes que se negaran a 1i1scribirse en el 

sistema de rolérance recibían sanciones, una de éstas, y quizá la más efectiva, era la cárcel 

Parent opinaba que la pnsión era el único medio para mantener a las chicas. en la línea del 

deber y para reprimir el desorden que provocaban 

En t../ana se da una breve muestra de cuán opresor era el aparato vigilante de! orden Si 

las prostitutas se refugian en amores ilícitos (lesbianismo) como una especie de amenaza 

hacia el varón, éste por el contrario sí aplica en fonna mucho más violenta y palpable una 

amenaza efectíVa, ya que ejerce sobre ellas todo el terror de tas leyes y del Estado con 

salvajismo y absoluta arbitrariedad. Nótese pues el pavor gue siente Naná ante la ley y 

cómo la concibe ésta representa una posible venganza emprendida en contra de ella 

:
4 Emite Zola .Nana p 269 

Les agents, pour avon des gratificauons. arretaient le plus de femmes 
possibles; ils empotgnaient tout ¡{S VOUS fa1sa1ent tairc d'une gifle Si J'on 
cria1t, certa1ns d'étre soutenus et récompensés. mén1e quand ils ava1ent 
pris dans le tas uñe honnéte fi!le L 'été. :-1 dou7e ou qmnze. ils opém1en1 
des raíles sur le boule\ard. Ils cenM1e11t un trottolí, pCdld1ent JUSqu ·a des 
trcn!e fe mm es en une souée ( ) C · étan une épou\'ante de la 101. une 
terreur de la préfcctnre, s1 grande, que certmnes restaient paralysées sur la 
porte des cafés, dans le coup de force qul balaymt l'avenue_ (_ .) Ndlla 
écoutait ces choses. pnsc de frayeurs cr01ssantes Elle aYatt tou3ours 
tremblé devant la 101. cette puissance inco1mue. cette \engeance des 
hom.-ncs qui pouva1em la suppnmer. sans que personne au monde Ja 
défcndít Saint-Lazare !m apparJrssait conune une fvsse. un trou no!f oú 
1 · on entcna1t les fem1ncs ,·1vantcs. aprCs \cur avou conpé les cheveu'\ :4 

"Los guardias. para sac<if pnmas, detenían el znayor número posible de mu3eres, se las llevaban a !odas y, de 
un tortazo. hadan callar a las que protestaban, seguros de que los <1po-yarían y rec01npcnsarían. aunque entre 
ellas hubiesen echado n1ano a alguna clnca honrJda Durante el \ erano, en b'Tllpos de doce a quince. hacían 
redacfas en el bulevar. cercaban la acera, y pescaban hasta a tremta in1lJcres en una noche ( ) Er<l el páruco a 
!J ley, e! terror a la comisaría.~ tan fuerte, que algunas quedaban p<lrnhzadas a la puerta de los Cdfés ante el 
despliegue de fuerza que banía la avenida (. ) Naná escuchaba esos relatos presa de crecientes pavores 
Siempre había lcmblado ante la ley, ante esa potencia dcsconoc:1dJ. ante esa venganza de los hornbres que 
podía supnrrnrl<L sin que nadie en el mundo !a defendiese La cárcel de Saint-Lazare se le aparecía como una 
fosa. un pozo oscuro donde se enterraba a las mujeres en \ida después de conaries el pelo " (Zo!a Vana p 
351-52) 
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En Paris se establecieron dos tipos de prisiones. La pnmera es la llamada dépót 

(depósito), provisional, en la cual las chicas no pasaban más de 24 horas. de ah! se 

trasladaban a otra prisión o se les dejaba libres según e! delito La segunda es la caree] 

permanente, en 1a cual se cumplen condenas de hasta 6 meses Las co~derias varían de 

acuerdo con ta falta cometida Generalmente son encarceladas por exhibiciones en público, 

por ejercer en lugares no autonzados, por no repnmir su sexualidad en lc.. v1a pública, etc 

Se citan algunos ejemplos que expondré a continuación, imitando un pocc ei escandalizado 

tono narrativo de Parent 

1) En una tienda de abarrotes, una chica fuma y se deja besar y abrazar (en pleno día) de 

una manera muy indecente25
, este acto provoca la lndlgnac16n de los presentes, en 

cuanto se comprueba el hecho se condena a la chica a seis meses de pns1ón 

2) En pleno día, una chica se deja besar y abrazar de una manera poco recatada en la 

puerta de su casa, se le detuvo y se le condenó a 4 meses de pnsión dos por el acto en 

sí, uno por faltar a la visita médica y otro por tener una enfermedad venérea 

3) Una chica aborda a un hornbre tocándolo de una forma escandalosa, se le dio seis 

meses de carcel 

Una vez en prisión, las prostitutas adquieren costumbres que amenizan, quizá, su 

estancia allí compran flores y se las regalan entre ellas, trabajan desempeñando !abares de 

su agrado (especie de talleres) Todo está preparado para que no se sientan tan ina!, lo que 

demuestra que la· cárcel está hecha para que regresen continuamente, forn1a parte de su vida 

cotidiana, allí se les espera 

2 2 4 Conclusiones en La Prost1tut1on a Par1s au XIXeme s1ecre 

Parent concluye en tres páginas que las prostitutas son necesarias pues contribuyen a !a 

conservación de! orden social, pero no sólo eso- como se trata de un fenómeno inevitable, 

no se puede hablar de ausencia de prostitución en una aglomeración Insiste en que una 

población de hombres reunidos en un mismo punto provoca la prostitución, por lo que las 

leyes prohibitivas de la prostitución siempre serán inútiles Lo conveniente es esconder!a, 

"' Cabe aclar<lr que ~n francés el texto ong,1nal uuhza el térnuno de einbrasser·-, el cual se refiere dl acw de 
besar o de abralll.r Nonnahncnte el conte:--.to debe retirar !a an1b1guedad En este c<1so es un tanto d1fic!l 
saber a qué acto se refiere, Junque se puede deducir por !a situación que se trata de ambos 
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confinarla a los lugares alejados de la sana féimil!a burguesa 

) les prosotuées sont auss1 inév1tables, ddilS une aggl01nération 
d'hommcs. que les égollts, les voines et les dépóts d'innnondices. la 
condu1te de l'autonté doit étrc la mé1ne a l'égard des uns qu'¡'¡ régard des 
autres, son devo1r est de les surve1Jler, d'atténuer par taus les moyens 
possibles les lnconvénicnts qu1 lcur sont 1nhéren1s, et pour cela de les 
cachee de les reléguer dans les coins les plus obscures, en un mot de 
rcndre leur présence aussi 1napen;:ue que poss1blc 26 

Como buen h1.gienista, asocia la prostitución con aquellas enfermedades incurables con 

las que se nace y contra !as cuales han fallado experirnentos y sistemas enteros Lo único 

que se puede hacer es limitar sus efectos, controlar sus consecuencias_ 

Las últimas líneas de La prostllutJon a Par1.s au XIX eme stecle afirman la idea que a lo 

largo de este trabajo se ha quendo dar la prostituta, en reahdad, no es marginada de la 

sociedad, sí se le da un lugar, pero el más· bajo que existe, el más degradado, en el que 

co1nc1den opresión y explotación femenina. "A1nsi done, ce genre d'etre hurnains, dont les 

moeurs portent l'impureté a son comble, occupe, selon les lo1s de l'ordre général, une place 

-certes. la plus vde- au sein de la société" 27 

:
6 Parcnt-Duchft.tclct !,a pro<>t1tut1on ,j Pan<> au XIX i:me s1ec/e p 203 

"( ) en una aglon1crnc1ón de hon1bres, las prostituta.s son tan inevitables con10 l,1s coladeras, los basureros y 
Jos depósitos de 1rui1undicias. Id conducta de la autondad debe ser Id n11sn1a para con las UlklS que para con los 
ouos. su deber es\ 1g1larlos. atenu.n- por todos los 1ned10s posibles los inconvenientes que de ellos se dcnvan. 
;. para el!o debe esconderlos, relegarlos a los lugares m<ís oscuros, en resumen, hacer que su presencia pase 
dcsapercibtda lo tnás que se pueda " 
'.'- Cita de San Agustín en Parent-Duchatelet La prostllut1on ó Pan.1 au ,YJJ: eme s1i:cle p. 204 
"Así pues. este !Jpo de seres humanos, cuyas costumbres son el cohno de la impureza. ocupa según las le) es 
del orden genera! un lugar (desde luego el 1nás nun) en el seno de la sociedad" 
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FUEGO EN LA PIEL 

Fuego en la piel 

Manantial de agua y miel 

6Cuál fue el viento que te hizo nacer 

y te puso en la tierra, haciéndote bella y mu3er? 

Libre caminas, 

No hay razón que te impida 

Que impongas tu modo de hacer 

Librando batallas, creciendo al rumor de otra ley 

Ellos te ven como un raro animal de placer 

Ellas te ven como la que un día quisieron ser 

Paloma herida 

Mi rosal sin espinas 

Sentimiento que en nada cambió 

Hasta el día final buscarás lo que nunca llegó 

Amor 

Pablo Milanés 



CAPÍTULO TRES 

Naná ¿venganza de género? 

la Imagen per::,1sten1e de ia prostituta y de ia cortesana cautivó a los artistas de finales 

del siglo XIX Toulouse-Lautrec se solidarizó con la sumisa chica del burdel mientras que 

Mane1 pintó a una Olympia, mujer transgresora del orden establecido, mujer del v1c10 que 

lleva al buen burgués a las delicias prohibidas fuera del matnmonio 

En l 877 Edouard Manet pinta Nana, aportando al mov1m1ento artístico del 

1mpres1onisrno una vahosa obra En realidad, este personaje no fue 1nsp1rado en la Naná de 

Zola, sin embargo es innegable la mutua influencia, y es que Naná se convirtió en el 

sí1nbolo de lafemmefatale, de la hetaira. una mujer peligrosa, de libertades carnales, poder 

y dinero, lo cua! la hace un ser ruin y degradante 

En el lienzo de Manet, Naná no está sola; para avalar su fama y renombre, el prototipo 

del burgués !a míra con ojos de deseo y dt horror Tampoco la Naná de! novelista está 

sola, lleva u.na v1da de extenuante compañía fisica que contrasta sorprendentemente con la 

soledad de su lecho de muerte. La hetaira debe ser apoyada por hombres poderosos para 

acceder a un escalón social más alto 

Zo!a narra en Nana la vida cotld1ana de una chica irónicamente considerada fata\ fatal 

sin duda para sí misma pues la autodestrucción es evidente No importa cuántos hombres 

sean llevados a la ruina, no importa cuánto poder económico alcance, Naná no logra 

liberarse de su condición· es mu3er y es prostituta Esto implica su opresión y su 

explotación A pesar de la ilusión de libertad y de igualdad que construye el poder y !a 

nqueza, Naná se desencanta en brotes de viruela y en la negación de la vrda para personajes 

que, como ella, se rebelan ante lo vigente 

Sin embargo, ex1sten en este personaje femenn10 rasgos que se estudiarán a continuación 

y que la plantean como una rebelde ante la sociedad patnarcal de la época, misógina y 

capitalista En este sentido, en su ser y su quehacer, Naná se presenta como una alternativa 

de liberación, la cual se da quizá en dos niveles, es decir que se trata de una liberación 

femenina y una liberación social 

Emprenderé entonces el análisis de este personaje en momentos clave de su vida para 

ilegar a una conciusión sobre ia hipótesis anterior, sin desdeñar el determ1n1smo que tanto 
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comprobó Zola en su Hzsto1re d'une famílle sous le Second Emp1re. Para ello definiré el 

concepto de femme jatale y de hetaira ilustrándolos con ejemplos de la novela \'le 

trasladaré incluso a la vida de Gervaise· Macquart, madre de Naná, y a su propio 

nacimíento, infancia y adolescencia Estableceré momentos en la hrstona de su vida para 

culminar en el precipicio de su rápida decadencia y su muerte 

3 l La femme jata/e 

Para aproximarse al mito de la femme fatal e, que encarnan muchas prostitutas de fin de 

siglo, entre ellas Naná evidentemente, y que fue fuente de 1nspirac1ón para numerosos 

artistas, es necesario partir de la llamada Mujer Nueva Ésta reemplaza a la mu1er débil y 

sumisa que el romanticismo pretendió alabar Este renacimiento de la muJer abarcó vanos 

aspectos, rnuchas accedieron al empleo, ingresaron en la producción cultural y artística, 

entre otras cosas A finales del siglo XIX surgen, paralelamente a los movimientos obreros 

que desestabilizan todo un sistema de valores burgueses, mov1m1entos feministas 

organizados Se cuestiona la moralidad vigente, esencialmente patriarcal y burguesa La 

mujer deviene un ser amenazador del orden establecido, por lo que la m1sog1n1a se acentúa 

más que nunca En las grandes ciudades europeas la presencia pública de la mu3er obrera 

se hizo más visible, el trabajo remunerado del "sexo débil" se convirtió en un mal 

necesario debido a Ja 1ndustnalizac1ón e urbanización Para muchos hombres, la muJer 

fuera de su papel conyugal y maternal produjo un miedo incesante, lo cual da lugar a toda 

una mitología sobre 1a/emmefatale que se empeña en demostrar su maldad intrínseca y su 

aterradora amenaza hacia el hombre 

La fen1me fatale se caractenza por ser una mujer extremadamente hermosa y seductora 

que lleva a los hombres a la perd1c1ón, s1 no es que a Ja muerte La mitología de distintos 

pueblos se ha alimentado de esta figura femenina atnbuyéndole una gran perversidad y 

capacidad de hacer daño al varón Así, mujeres como Pandara, Medusa, Circe y Lilith 1 se 

· L1l1th, pcrson,JJe de la c<'iba\,\ judía, f\1e la pnn1erafemme Jatafe de la hun1amdad En la trnd1c1ón 1mtológ1ca 
oriental L1l1th es princesa de los súcubos, demonios feme1nnos de c'\traordmaria bclle1a y sensualidad Es!os 
de1nomos acostumbran 11n·,1d1r el sueño de Jos hombres seduciendolos 1n1entras duernien par,¡ h.-1ccrlos caer 
en e! pecado de la .:ame L<l voz popular se refería a ellas como devoradoras de ho1nbres En la hteratura 
hebraica aparece como la pnmera co1npañera de Adán Según el Talmud, la pareja no se lle\ aba bien puesto 
que ella nunca quiso renunciar a su condtc1ón de igual ante Adán La diferencia con E\ a es C\ idcn1c 
nnentras ésta se mantiene al lado de Adán obedcc1éndoic en todo (o en casi todo) L1lith lo reclMül desafiando 
mcluso a D10s La. figura de L1hth es rebelde, 1nsubord1nad;1, sm temor al hombre 111 a Dios Esta n1uJer 
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destacan por burlar al hombre e intentar llevarlo a la muerte También el ámbito hístórico 

cuenta con su fen1me fata/e Cleopatra El personaje b1blico que meJDr representa esta 

figura es la hermosa Salomé Y en cuanto a personajes literanos se refiere, no se olvide a 

Helena de Troya, Ana Karen1na, Emma Bovary y N ani por supuesto 2 

3 1 I La mujer criminal y lafemme fata/e. 

Se ha insistido en la concepción que tanto religión como m1tología pretenden dar sobre ia 

mujer por naturaleza es un ser lujunoso, devorador, asesino Sí, el hon1b~e teme perderse 

por una mu1er La primera muerte es la espiritual, es la pérdida de todo pnnc1pio, es la 

decadencia y la vileza moral Si se corre con otra suerte, la muerte es física "En realidad 

"el sexo de la mu3er era el abismo", en su fondo sólo se hallaba Tánatos precedido por el 

sufrimiento y !a más terrible y repulsiva de las decrepitudes fis1cas "3 

Otto V\i'etninger, en Sexo y carácter, niega la belleza del cuerpo femenino y además 

sostiene como principal tesis que la mujer no es ''Las mujeres no tienen existencia n1 

esencia, son la nada Se es hombre o se es mujer, según que se sea o no se sea" 4 Por otra 

parte, considera a la mujer como un ser antimoral, puesto que la mujer no tiene esencia, 

coincide con la nada y se manifiesta como el no-ser Con esta naturaleza es imposible que 

un ser sea consciente, y es por eso que es arµoral 5 Esto le permite establecer una relación 

entre lo femenino y lo delictivo, pues la mujer, al ser la nada, tiene la necesidad de reducir 

representó un enonne pehgro, pues ponía en duda la hegemonía del ho1nbre en una cuestión sexual que 
serv1ria como u1strumcnto en toda la histona de la hmnanidad para opnmir y dornrnar a la mujer Su creación 
n.o fue casual. los rabinos neces1taban otra figura femennm. además de Eva, para atribuirle todos los inalcs 
del hmnbre desde el pni1c1p10 de los tiempos_ Ya Eva tenia su culpa que pagar. pero se requeria a un ser n1ús 
perverso aún que d1sm:nuyera el pecado de Eva Se pretendía que ésta fuera un e1en1plo para las JOVCnes 
JUdldS ya que a pesdr de todo se planteaba co1no "1nadre de todos los vn'1entes·· según el Génesis Por otro 
lado, pard fomcniar en la rnu3er su supuesto inshnto 1natcnial a semejanza de E\·a o mcluso de María, el n1110 
agrega a la person11hdad de Lihth nna sanguinarm hos\lhdad hacia la niatcmidad. pues ésta nnp1de el 
nacnruento de los niños o, una vez que nacen, los estrangula Designada de disl!ntas fonnas (ran1era, 
perversa, falsa, insubordinada, vampírica, negra) L1hth es un culto al rechazo de la nrntern1dad y a la 
esterilidad 
2 La caracterist1ca en conuín entre las prin1eras dos protagomstas de novelas de la segunda n111ad del XIX es e! 
adulterio. rasgo necesano para transgredn los severos códigos mdulrnoniales y se-,,;ualcs El caso de Naná es 
d1slmto. pues su tn1nsgres1ón no se rnaruficsta con el adulteno smo con la prostJtuc1ón 
3 Enka Bonrny La\' h11as de L1bth P- 64 
~ Citado en Enka Bornav Las hyas de lr!tth p 86 
5 Es importante ac!ar<l! ·la diferencia entre ··amoral" y "anumorar _ Lo pnmero se refiere a un ser carente de 
moral. sea cual sea (lo cual, en últuna instancia, es unpos1b\e) Lo segundo indica que d ser mantiene una 
1noral completmnente opuesta a la moral vigente. en este caso, Ja mn1er trenc una moral opuesta a la moral 
hcgemórnca masculma 
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todo a la nada, de destruir, de desaparecer todo cuanto la rodea "La afirmación de la nada 

es antimoral es la necesidad de transformar lo que tiene forma en informe, en rnatena, es 

la necesidad de destruir" 6 Esto es lo que la convierte en un ser delictivo, en un ser 

criminal 

Cesare Lombroso (1835-1909), antropólogo y penalista italiano, tiene la creencia de que 

la prostitución es el más claro ejemplo de la esencia criminal latente en la mujer 7 A, través 

de ella, la mujer lleva a bien sus más ternbles crímenes_ Para Lombroso Ja ausencia del 

sentimiento maternal, entre otras cosas, es un claro índice de peligro Recuerde se que un 

rasgo fundamental de lafemmefatale (aunque no necesanamente el de laj1//r p11hf1qnc) es 

su esterílidad o su rechazo a tener hijos 

El nacimiento del término de femme fata/e es posterior al fenómeno mismo, e! cual se 

presentó a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX. Normalmente se le representa como 

una mujer sana, robusta, de piel muy blanca, de abundante cabellera rubia o ro11za y de OJOS 

claros una "belleza turbia" que traduce su naturaleza perversa. Su carác1er incluye una 

gran capacidad de dom1n10, de incitación al mal, de convencimiento, de liderazgo, es fría e 

indiferente, lo cual no le impide tener una poderosa sexualidad, es lujunosa, es corno Zola 

descnb1ria a Naná "una bestia de placer con cuerpo de mujer" R. 

3 1.2 La hetaira o cortesana 

C'ouriisane, cocotte, ;oueuse, lionne, empo1sonneuse, amazone, mangeuse d'homn1e.1 

formas de llamar. a la hetaira 

Se ha dicho con antenoridad que la malson clo,se podía constituir un escape del pesado 

ambiente familiar Sin embargo, rnuchos hombres, especialmente aquéllos cuyo hogar 

estaba deshecho, pretendieron calcar sus relacíones matrimoniales con la prostituta 

buscando el an1or de la esposa en una chica pública Poco a poco, el modelo conyugal 

domina las prácticas de las prostitutas y sus clientes, los cuales les piden que abandonen su 

comportamiento impersonal y mecánico para parecerse a amantes respetables Así surgen 

nuevas categorías de prostitutas que se desarrollan en el mismo afán de 1mJtac1ón. la 

6 Op cit. p 87 
· C Lombroso y G Ferrero La don na del1quente, la pro\fl!ula e la Jonna norma/e I\11Lín. 1915 C11<1do en 
La,\ hyas de Lillfh p 88 
~ Enule Zola. ,Vaná p 297 

44 



prostituta común de Ja ma1son de tolérance se convierte en la adúltera venal de la ma1son 

de rende::-vo11.\ La seducción deJa de ser únicamente de olfato. es decu ya no bastaba la 

atracción por medio del olfato .que las prostitutas de la ma1son de tolérance ejercían sobre 

los hombres. la atracción se volvió más exigente, más espectacular, más visual Es así 

como se impulsa el an1biente artístico una cantante, una bailanna o una actnz es capaz de 

seduclf con mayor fuerza 

Le petlt-bourgeois préfCre désonnais ks faveurs d·uue cdlltatnce, donl ses 
amis pourront vemr adnurer la voix et ses channes. a l'csclave nue du 
borde! ( } A la sort1e du spectacle, la "filie de eafe'' ou la --soupeuse · de 
restaurant de nuit se Yeulent silnulacres de la 1naitresse anstocratique Les 
Jeunes bourgeors se groupcnt pour entreten1r une conrt1sane en 
commandite L 'ddultere venal lui-rnéme tend á se couler dans le moule de 
la liaison monda1ne 9 

El hombre tiene la impresión de que con este tipo de amantes se acerca un poco más a 

una relación mundana de más clase, el adulterio siempre fue más aceptado que la 

prostitución 

Simone de Beauvoir distíngue a la prostituta común (filie publique) de la gran hetaira 

Entre ambas hay muchos escalones que recorrer dentro de la Jerarquía prostituc1onal La 

diferencia esencial consiste en que la primera comercia con su generalidad, con su 

apariencia física, con su aspecto exterior, de este modo no puede sobresalir en un mundo 

en que todas las demás son iguales La rigurosa competencia la obliga a quedarse en Ja 

rr11seria económica La segunda no sólo comercia con su generalidad sino que también 

debe esforzarse por su particularidad, por darse a conocer, por tener algún rasgo distintivo 

que también pueda poner en venta. La belleza y el encanto le son útiles pero no basta, pues 

depende de la opinión púb!íca, sobre todo masculina, para tener éxito Así, ia hetaira o 

cortesana es aún menos autónoma que una fille puhhque porque pone en tela de JUICIO toda 

su persona tis1co, carácter e intelecto Aunque no lo parezca, está más esclavizada por la 

sociedad, que es la que dicta si vale o no la pena. Por lo general, su valor se estima en 

función de su capacidad para atraer a un hombre poderoso; si dicho sujeto la desea y 

proclama su val6r ante todos, entonces podrá ser lanzada a las altas esferas sociales, será 

"Almn Corbm G!oneu,1e et m1sérable, /afemnze du .YL\" hru: p 53 
"A partir de ese momento. en \ez de id esclava desnud.:1 Cel burdel. el pequeño burgués prefiere los favores de 
und can!ante para que sus amigos puedan venir y adnurar su VOL ) sus encantos. ( ) Al tennmar e! 
cspecLiculo. la ~chica de café" o la "soupeuse" del restaurante de noche pretende ser simulacro de ln amante 
anstóerata Los JO\ enes burgueses se reúnen p.:1ra mantener a una eortesan,i. la cu,ii eligen previ,unente El 
aduheno >enal tiende a seguir los patrones de una relación de n1undo" [La traducción es 1nia] 
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mujer de mundo, y él Ja mantendrá mientras dure su deseo En el siglo XlX los ves.üdos, 

los carruajes, las joyas y la casa de la cortesana mostraban la gran influencia que tenia 

sobre su protector y la elevaban al rango de dem1-mondaine Su mérito consistía en el 

hecho de que los hombres terminaban en la ruina por ella 

Es así como la pobre ji/le publique, que muere de hambre y enfermedades tan solo vende 

su cuerpo, míentras que la hetaira hace de toda su subjetividad un producto de mercado La 

necesidad de agradar a corno dé lugar, de vivrr de la opinión pública, de hacerse de una 

reputación, obedece al patrón de fem1n1dad expuesto en el pnmer capítulo Es necesano 

responder a cánones de belleza, a normas de comportamiento, a complacencias ndículas 

Realmente el uso que se Je da no se aleja del destino de una ramera común, ambas serán 

abandonadas en cuanto su atractivo desaparezca o una nueva cocotte esté de moda Es 

tanta su condición parasitaria que, al no ser deseada por un hombre, pierde todos sus 

medios de existencia. Como cualquier producto, se vendrá abajo obedeciendo a la ley de 

la oferta y la demanda 

Según de Beauvoir, paradójicamente la feminidad se convierte en un instrumento que les 

permite atrapar a los hombres y nutrirse de ellos (aunque, insisto, temporalmente) Al 

hacer pagar al hombre lo convierte en un instrumento, evidentemente, hay una liberación 

en el plano erótico y se podría pensar que también se produce una inversión de roles Sin 

embargo no hay que descartar que finalmente ambos son sujetos, pues utilizan al otro como 

instrumento para obtener sus propios fines Ambos son entonces objetos también "Sucede 

que en el dinero o en los servicios que arranca al hombre, la mujer encuentra una 

compensación al complejo de inferioridad femenina ( ) Entonces su amor propio se 

satisface y puede abandonarse a los brazos del amante, pues no cede a una voluntad extra-na 

y el placer no le podría ser "inf1ig1do", sino que se presenta como un beneficio 

suplementario " 1º La cortesana, prostituta finalmente, pese a su poderío económico y 

cumplimiento de sus caprichos es más utt!izada que las demás La hetaira en cierto modo 

subvíerte el código sexual, pero esto no es todo lo que se puede subvertlf, sigue asumiendo 

un rol de objeto erótico que se somete a las normas sociales de la época. El anális1s del 

personaje de Naná Slfve de mucho para llegar a una conclusión convincente, a una 

conclusión que muestre hasta qué punto la mujer es infenorizada, controlada y usada 

10 S1n1one de Beauvmr: ··rrostitutas) hetairas'· en El segundo sexo La expenenua v1v1da wmo 2 p 3--t l 
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De Beau\oir ve en la actitud de la hetaira una necesidad de afirmarse como sujeto, ya 

que la m1sog1n1a se había encargado de quitar toda esencia a la muJer, toda posibilidad de 

alcanzar la categoría de ser humano Quizá su pretensión de rebasar un estado de opresión 

y explotación no es consciente Pero hay algo que de Beauvoir no niega: la hetaira ve en el 

deseo que un hombre siente por ella una realización de amor propio " . la que explota al 

macho descansa en el culto que se rinde a sí misma Si concede tanto valor a su gloria no 

es sólo por un !nterés económico, sino también porque allí busca una apoteosis de su 

narcisismo " 11 

3.2 Características de Naná 

3 2 1 La infancia y la adolescencia 

En L'As.,ommo1r (1877), Zola expone la ·vida de una mu1er honesta y traba1adora, una 

víctima más de la misoginia y la misena de París Maltratada por su padre, Macqoart, 

Gervaise huye de su pueblo natal con Lantíer, su amante, con el cual tiene tres hijos En 

Par1s eUa se dedica a lavar ropa ajena pues es su oficio desde los diez años Lantíer, por su 

parte, se gasta los pocos ahorros sin conseguir trabajo_ Ante la pobreza, Gervaise trabaja 

afanosamente para mantener a sus hijos; Lantier no tarda en abandonarla Poco tiempo 

después se casa con Coupeau y nace Naná_ Durante algunos años la familia se esmera en 

su trabajo y se da pequeños lujos, pero el cambio radical de Coupeau y el regreso de Lant1er 

desestabilizan a Gervaise robándole su autoestima e independencia Poco a poco la mujer 

cae en la m1sena y en el alcoholismo, Coupeau pierde la razón por exceso de alcohol. 

Ambos mueren en el olvido 

Para el Zola científico, los antecedentes hereditarios y el medio son factores 

determinantes para sus personajes Aunque no es concebida en la embriaguez, Naná refleja 

el ah::ohohsn10 j la promiscuidad de sus padres en su rápida degradación moral Ya desde 

su nacimiento se augura una vida de bajezas y un fin dramático Naná nace en el suelo, su 

madre, que no dejó de trabajar ni un momento, no alcanzó a llegar a la cama para dar a luz 

Gervaise, consciente de la vida hostil que a menudo se le da a ia mujer y un poco triste por 

no dar la vida a un niño, lamenta anticipadamente el tnste destino de su h11a 

11 op ut p \-l-6 
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Elle hocha Ja tCtc, elle aurmt \Oulu un gar\:On, parce que les gan;ons se 
debrou1llcn1 !OUJOUrs et ne courent pas tant de nsques, dans ce PM1S. L: 

/\SÍ. e! monstruo citad1no pans1ense representa una amenaza para cualquier mujer, sobre 

todo s1 es una mujer de clase trabajadora, cuyas probabilidades de convertirse en prostituta 

son amplias en una ciudad dominada por la ética sexual burguesa. De acuerdo con Jos 

estudios y propuestas de Parent vistos en el capítulo antenor, finalmente los temores de 

Gerva1se por su hija son justificados. 

Nana manifiesra desde muy temprana edad su carácter inquieto y su capacidad de 

iiderazgo Graciela Hierro admite que para Freud, indudablemente, estas caracterísucas 

serían un signo de virilidad Así, Naná se impone en los juegos 1nfant1les, manipula a los 

demás niños y utiliza a Víctor, el hijo de la patrona de su madre, como un objeto de 

diversión al cual abraza y besa en los rincones obscuros, todas estas actitudes tan 

fomentadas en el varón y condenadas en la mujer Miies de travesuras recorren su infancia, 

la rebeldía hacia sus padres, sobre todo hacia Coupeau, es su rasgo distintivo 

Así con10 Lantler siembra discordia en la pareJa, Naná, casi calcada de la figura del 

antiguo amante de su madre, provoca disputas en su malicia de niña perversa 

i: Emllc Zola L ·a,somo1r p 109 

lorsque \e pe.re tapait dessus. la 1nC>c s.outena1.t la gannne. et lorsque la 
mere a son tour cognait, le pere fa1sait une scene. Nana. rav1e de voir ses 
parents se 1nangec se sen\ant e-xcuséc á l'a\.«1nce. commcHa1t les cent d1'\.­
neuf coups 13 

.. Mov1ó la cnbez,1. hubiera querido tener un ruño, porque los niiios siempre se las arreglan y no corren tanto 
peligro en ese París" (Zola La taberna p. 156) Aunque su medio social y sus circunsr,wcws senn distintos, 
no se olvide por otro lado la expectauva y la reacción de Emn\a Bovary, otra gnm protagonista del siglo XIX, 
cuando da a luz a una nii'ia .. Elle souha1tatt un fils ( .) et cette 1dée d'avmr pour enfant un mfüe étmt comme 
la re\ anche en espo1r de toutcs ses in1puissances pass.ées Un homme, au roo1ns. est libre. d peut parcounr tes 
pJss10ns et les pa)s, traverser les obstaclcs. inordre aux bonheurs tes plus lomtains l'vtais une femtne est 
empechec continuelle1nent. Inerte et flexible a la fois, elle a contre ene les ino11esscs de la chau avec les 
dépendances de la loi Sa volonté, commc le v011e de son chapeau rctenu par un cordon, palpite a tous les 
vents, il y a toujours quelque désu qui entraíne. quelquc convenence qm retient Elle accoucha un d1manche 
(. ) C'est une filie!. dit Charles. Elle touma la tete et s'évanomt." (Fiaubert. Nladame Bovary p 130) 
.. Enuna deseaba un hijo ( . ) La idea de tener un varón era para ella co1no la esperanza de un desquite de todas 
sus pasadas impotencias El hombre. al menos. es hbrc, puede tener paSiones, recorrer países, salvar 
obstáculos y saborear goces lejanos La 1nujer, en ca1nb10, está co11stante1nente privada de todo !nene } 
fkx1b\e a la vez. tiene control ella !as debilidades de ta cante y los ngorcs de la ley Su voluntad, como el velo 
de un sombrero. que un cordón Sujeta, palpl!a a todos los vientos: siempre hay un deseo qllc impulsa. una 
conven1enc1a que refrena 010 ,1 luz un donungo ( ) ¡Es uH<l niña! e-:clmnó Charles Emma volv10 la cabezd y 
se dcsrnavó" (Flauben .f..fadame Bovary p. 108) 
13 op ca· p 2s.i 
.... cuando Je pegaba el padre_ la madre defcndí;l a Id nu'ía, y cuando era la madre !a que le s.1cudía. el padre 
annaba un esc'1r.da!o. Naná. encantada de ver a sus padres pelearse y sintiéndose perdonad.-1 de anlen1m10. no 
paraba de hacer tr<1stadas" (op. cit. p 310) 
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A los tres años, se vislumbra en Naná un carácter criminal, un carácter defemmefatale 

De hecho, su primera víctima masculina es su propio padre, al cual corrompe condenándolo 

a la invalidez, a la pereza y al alcoholismo 'Su muerte como ser humano sano está dada, a 

partir del accidente, Coupeau no vuelve a ser el m1smo, su decadencia es irremediable 

Coupeau descubre a lo largo de su convalecencta que mientras esté Gervaise es posible 

sobrevivir sin tr8.bajar, descubre además el grato sabor del aguardiente y de los ratos de 

ociosidad, descubre que puede tiranizar a su esposa sin perder sus privilegios De manera 

indirecta, en un sentído estrictamente moral, Naná destruye, mata a su padre 

3 2 2 El narcisismo 

Nana, rassurée tout d'un coup par la vuc de son pCrc. tapait dans ses petites 
mains. Elle s'était assise sur le trottoir, pour m1eux von !3-haut 
-"Papal papal criait-elle de toute sa force. papa! rcgarde doncl" 
Le 21ngueur voulut se pencher. mus son p1ed ghssa Alors, brusquemenL 
betement, comme un chat don! les panes s'crnbromllent, 11 roula, rJ 
descend1t la pente légere de la to1ture. sans pouvoir se rattraper 
-"Nom de Di.eul" di.t-i.l d'une VOi'- étouféc 
Et 11 tamba. Son corps décnv1t une courbe rno!le. tourna deu~ fo1s sur lu1-
m€:me, vint s'écra~er au m1heu de la rue avec le coup sourd d'un paquct de 
linge Jeté de haut 14 

Ante su sexualidad naciente, Naná vive su juventud alegremente a pesar de su dífic1\ 

condición de empleada de clase baja Parece que lo único que \e hace olvidar su posición y 

!a situación decadente en su familia es el deseo de desarro!tar sus encantos y de iniciarse en 

los juegos de seducción Pero realmente, Naná, en su narc1s1smo, forra su pobreza y su 

carencia de afecto con recursos y patrones de belleza que la esclav1zan aún más '{ toda su 

vida será de la misma manera· su miseria, si no económica, rnoral, se esconde bajo 

ilusiones maquilladas y perfumadas. 

Naná, frente al espeJO, es soberana, reina en su espacio y lo que la rodea no tiene 

importancia El universo se reduce a un pedazo de v1dno que le revela un gesto, una mueca 

o una mirada Con esto descubre que puede ser bella, grandiosa, con el poder para someter 

14 
Op CIÍ p 123 

.. Naná. alborotdda al \er de pronto a su padre, dabd palmad.itas Se había sentado en Id acerd para nurar mejor 
hacia arnba -¡Papál 1papál -gritaba con todas sus fuerzas-. 1papál. 1míran1et El cinquero qmso 
rnclmarse. pero le resbaló el pie. Atropelladainente, de una manem tonta. como un g,ito al que se le etnbrollan 
las patas, rodó por ia hgera pendiente del tejado sin poder agarrarse a runguna parte - 1D1os santot-d1Jo 
con YOZ ahogada Y cayó Su cuerpo describíó una Hgern curva. dio dos vuelt<1s sobre sí nusmo y fue a 
estrellarse en medio de la calle, con el nudo sordo de un bulto de ropa lanzado desde lo alto·· {op cit. p 171) 
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Ce qui la renda1t surtout friande, c'ét<nt une vilmne habitude qu'elle avait 
pnse de sortlr un pet1t bout de sa langue entre ses quenottes blanches 
Sans doute, en se rega:rdant dans les glaces, elle s'étatt trouvée gent1llc 
ainsi Alors tout le long de la JOumée, pour fa1re la belle, elle t1ra1t la 
tangue 15 

S1mone de Beauvoir explica en el capítulo XI de El segundo sexo 2 ei fenómeno del 

narcisismo en !a mujer Por sus circunstancias, es decir, por la manera en que sienlpre se le 

ha hecho sentir y ver como un objeto, preferentemente bello, la muJer tiende a ser más 

narcisista que el hombre Su educación le ha transmitido desde la infancia esa necesidad de 

enajenarse con su cuerpo, de procurar su belleza, de conservar algún encanto. '' la 

pubertad le ha revelado fun cuerpo1 pasivo y deseable hacia el cual puede volver sus 

manos y contemplar con miradas de amante" 16 La mujer percibe como imagen única la 

propia, el espejo es el refugio de sus anhelos Su reflejo supremo le da todos los derechos 

sobre los hombres, sus principales jueces. Su autoerot1smo, mucho más libre que otros, la 

satisface en su autoestima, la colma, la absorbe . 

DCs le matln, elle s'habillait, el1e restait des heures en che1ruse devanl le 
morceau de glace accroché au-dessus de la commode17 

Naná, al darse cuenta de que es un ser. de carne, palpable, presente a pesar de sus 

c1rcunstanc1as, se siente extasiada, y por eso intenta dotar de magia sus cualidades, 

descubiertas así, por casualidad Una narcisista ambiciosa, como lo es Naná, se complace 

en hacer pública su vida, en exhíblT sus encantos, en ceder a la ovación, en "subir al 

escenano" La apoteosis de su narcisismo se da en el célebre pasaje del capítulo VII de 

/Vana .Años después de su despertar sexual en Ja casa paterna y materna, de la misma 

manera Naná se abandona a su imagen frente a su amante, el conde Muffat Manet, 

incluso, tambíén la representa frente al espejo, elemento legitimador de su belleza y su 

poder, aún más que el hombre que la acompaña. 

15 op CI( p 356 

Un des plaisirs de 1'Jaru étmt de se déshab1llcr en face de son annoíre a 
glace, oú. elle se voyait en pied Elle fa1smt t01nber Jusqu' a sa chen11se. 
pu1s, toute nue, elle s'oublia1t, elle se regardmt Iongue1nent C'éta1t une 
passwn de son corps, un rav1sse1nent du satm de sa pea.u et de la !ígne 

··Lo que la h:icía más apetitosa ern l¡¡ mala costun1bre que había cogido de sacar la punta de la lengua entre sus 
d1entcc1llos blancos Sm duda. n11rándose así en los espejos, se había encontrado atractiva De modo que se 
pasaba el día sacando la lengua para hacerse la mteresante_·· (op. ca p 415) 
16 Siinone de Beauvon "La narcisista" en E.1 segundo sexo 2 p 400 
1

' Enulc Zola L'.1!s<:ommo1r p 357 
·A pnmeras horas de la 1nañana se vestía, se pasaba horas en pafios ffienores frente al UOLO de espejo co\g;ado 
encuna de la cóntoda (op ur p 4-16) 
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souple de sa ta1Ue, qui la tenmt séneuse, attentive, absorbée dans un amour 
d'elle meme ( ) Elle phrut le cou regardant avec artennon dans la glace 
un petlt signe brun qu'ellc avait au-dessus de la hanche droite; et elle le 
touchait du bout du dmgt, elle le fa1sa1t sailhr en se renversant davantage, 
ic trouvant sans doute drOle et joh. a ceue place Pu1s, elle étutlia d'autres 
parties de son corps, mnusée, repnse de ses curios1tés vic1euses d'enfant 
<;a la surprenait touJours de se voir: elle avait l'air étonné et séduit d'une 
Jeune fille qui découvre sa puberté (. ) Un bras demere la nuque, une 
main pnse dans l'autre, elle renversait la tet~ les condes écartés. Il 
[Muffat] voya1t en racourci ses yeux dem1-clos, sa bouclle entrouverte, 
son v1sage noyé ,d'un nre amoureux. et par demere, son chienon de 
cheveu" Jaunes dénoué lm couvrait le dos d'un p01l de honne. Ployée et le 
flanc tendu, elle n1ontrrut les rems solides, la gorge dure d'une guemere, 
aux nluscles forts sous le grain satiné de Ja pean. ( .) Mais Nana se 
pelotonna1t sur elle-meme Un frisson de tendresse semblait avo1r passé 
dans ses membres Les yelLX mou1llés, elle se fa1sait petue, comme pour 
se 1n1eux sentir. Pu1s, elle dénoua les mams, les abaissa le long d'elle par 
un ghssement, jusqu' au'IL seíns, qu 'elle écrasa d'une étre1nte nerveuse Et 
rengorgée, se fondant dans une caresse de !out son corps, elle se frotta les 
Joues a droile, a gauche, contre ses épau\es, avec c3.hnene Sa bouche 
goulue souftlan sur elle le dés1r Elle allongea les levres, elle se ba1sa 
1.onguemenl pres de l'a1sseile, en rianl a l'autre Nana, qui, elle ausst, se 
ba1sair dans la glace 18 

En este pasaje, sin duda uno de los más eróticos, Naná ejerce su autoerot1smo Naná se 

hace el amor a sí misma hasta llegar al orgasmo Nínguna otra escena de sexo es descrita 

con tanta precisión y sensualidad. El erotismo no se presenta con la misma intensidad en 

ninguna otra parte de la novela, quizá pofque no hay ninguna relación afectiva de por 

medio. De hecho, Naná tiende a mostrar. más que otra cosa, fastidio al tener que estar con 

algún hombre. Parece que sólo se ama a sí misma, lo cual ni siquiera le permite alcanzar la 

1 ~ E mil e Zold Nana Pans, Le hvre de poche p 216-219 
"Uno de los placeres de Naná era desnudarse delante de su anuario de luna. donde se veía de cuerpo entero. 
DeJaba caer hasta el suelo su camisa; después, completamente desnuda. se extasiaba mirándose largo rato 
Era una pasión por 6U cuerpo. un arrobo por el raso de su piel y la línea ondulante de su talle, que Ja ponía 
sena, atenta, absorta en un amor hacia sí misma. ( ) inclinaba el cuello mu-ando con atención en el espeJO un 
pequeño lunar que tenía enc1nu1 de la cadera derecha, y lo tocaba con la yema de los dedos; lo hacía resalt¡1r 
inclinándose 1nás y encontrándolo, sin duda, gracioso y bomto en aquel sitio Después estudió otrn.s partes de 
su cuerpo. drvert!da, dominada por sus cunos1dades de niña v1c10sa. Siempre le causaba una nueva sorpresa el 
contetnpld.Isc. y cad.J. vez 1t:~plandccia en su fisonontía el aire asombrado y cautn.-ado de una n1uchacha que 
descubre su pubertad ( .) Con un brazo detrás de la nuca y las manos unidas, echaba hacia atrás la cabeza. 
separando los codos Muffat veía de perfil sus OJOS entoITu1dos, su boc,1 entreabierta, su cara anegada por una 
hermosa sonrisa, y, por detrás. su mata de rub10s cabellos destrenzada. cubnéndole el dorso con un manto de 
leona Encorvada, con el loina tenso, mostraba los sólidos 11ares. el duro seno de una guerrera, su vigorosa 
inusculatura baJO la sedosa granulación de Ja piel. ( ) Pero Naná se apelotonaba sobre sí misma Un 
escalofrío de ternura parecía haber recorndo todos sus uue1nbros Hím1edos los OJOS en llanto. se encogía 
con10 parJ sentlíse 1nejor a sí propia Después. separó las manos, dejándolas desh7..ar hasta sus pechos, que 
opnntió en un apretpn nerv10so Y, echada atrás, derritiéndose en una canc1a de iodo su cuerpo, se frotó la.s 
mc111las a derecha e 1zqmerda, en los hombros, con mnno Su boca g\oton;l resoph1ba sobre sí misma el 
deseo Alargó los bb10s y se besó largamente cerca del sobaco. sonnendo a id otra Ndná que se besaba en ei 
espCJO también" (Zola .!\'ano pp 293-97) 

51 



NANÁ: mNGANZA DE SÉNERD? 

verdadera autonomía, pues, como exp1Ica Simone de Beauvoir, la narc1s1sta es tan 

dependiente como la hetaira: paradójicamente, la narcisista exige ser valorizada por un 

mundo al cual le niega todo valor, pues no existe nada más que no sea ella Así como ta 

hetaira debe medir su éxito en función de los hombres que tenga a sus pies, apegándose a 

las modas de belleza y de conducta, la narcisista no será bella si nadie, además de sí misma, 

se lo reconoce y lo proclama hacia el . mundo extenor S1n embargo, al ignorar 

completamente a Muffat, que se halla ahí con ella, Naná está afirmando su desapego del 

hombre y su posible autosuficiencia. Este pasaje produjo escándalo, y no dudo que el 

varón se haya sentido agredido, pues el solo hecho del placer femenino sn1 la 1ntervencion 

masculina es bastante hiíiente y amenazador para el grupo hegemónico 

S1 se tuviese que comparar el personaje narcisista de Naná con algún personaje 

masculino, indudablemente Ju\ien Sorei de Le Rouge et le nozr sería el indicado para dicha 

similítud Como Naná, el héroe de Stendhal halla placer en la satisfacción de su amor 

propio, en su capacidad de hacer que lo amen irremediablemente No dudaría en llamar a 

esta extraña manifestación de amor mera vanidad 

En su adolescencia, Naná rompe con todo lazo familiar al abandonar ia casa de sus 

padres_ La misena y el rechazo hacia el proyecto de vida que le ofrecen sus padres la 

determinan a irse olv1dándolos en el alcoholismo, la enfermedad y la muerte Sus 

aspiraciones no _eran compatibles con la vida que le esperaba como flonsta, no estaba 

dispuesta a conttnuar el ejemplo de Gervaise ni a vivir SUJeta a un hombre como su padre 

El maltrato por parte de su familia, debido a su alcoholismo, era una práctica diana que 

originó rencor en la adolescente; la rebeldía y el deseo de gozar de lo que se le había 

privado eran tan sólo manifestaciones de esta carencia de afecto, fría como el 1nv1erno 

parisino y el hueco en el estómago que resumían su juventud La ruptura del medio en el 

que nace es evidente, Naná no quiere ser pobre 

Alors, trottant dans la boue, écldboussée par les vonures. ª' eugléc par le 
rcspknd1ssement des étalages, elle avait des envies qm la tort11laicnt á 
l'estomac, ains1 qüe des fringales, des envies d'etre bien mise, de nu.nger 
dans les restaumnts, d'allcr au spcctacle, d'avoir une chambrc a clic ,nec 
de beaux meubles Elle s'arrétait toute pále de désir. elle sentait montcr du 
pavé de Pans une chaleur Je long de ses cuisses. un appétll férocc de 
mordre aux jou1ssances dont elle éta1t bousculée, daos Ja grande cohue des 
trotto1rs ( ) Non, cene sacrée v1e-Ia ne pouvart pas contmuer. elle ne 
voulait point y lmsser sa peau Son pere, dcpms longtemps. ne coinptdll 
plus; quand un pCrc se soülc comme le s;en se soúlait. ce n'csi pas un pere 
c'est une sale bete dont on \'OUdrait bren Ctre débarrdssc Et, mamrenant 
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s:1 mere degnngolaít <\son tour dans son ain1tiC Elle buvait, elle aussi 19 

L,:t c:::c1·"un d~ :,1,:~c\;2.rs<: no se d{t. espontánea1nente Ya Naná era solicitada en el barrio, 

una gran cant\da'~ 3.é hombres la buscaba y esperaba seducirla Fínalmente elige irse con 

un señor de edad avanzada pero de buena posición social_ ivíeses después ia hallan 

bailando. rodeada de admiradores corno la reina de la fiesta Naná vuelve a casa un par de 

veces, la tercera vez fue para no volver más 

De vez en cuando la gente murmuraba noticias de ella: había dejado a su primer amante 

para irse con otro y se paseaba en carruaje por la ciudad 

3 2 3 E! carácter transitorio de la seducción. 

La novela de},/ana (1880) se abre en un escenano artístíco Entre el abandono defin1t1vo 

de sus padres y el debut de Naná como actriz estelar en la pieza cómica La Blande Vénus 

(La rubia Venus) no hay información, sin embargo se deduce que Naná siguió 

frecuentando los salones de baile y haciéndose de amantes temporales, sin dejar de pasar 

por el burdel cuando sufría alguna urgencia económica El Théiitre des Variétés es el 

espacio en el q[le Naná trasciende un estado para escalar un peidaño en la jerarquía 

prostituc1onal Su lanzamiento en este teatro le permite darse a conocer e introducirse en 

las altas esferas de la nobleza y la burguesía Aquí empieza su ªJuste de cuentas pues nadie 

está exento de ser seducido por esta mujer ávida de poder, totlo Paris se halla presente A 

Naná sólo le importa cambiar de posición mediante la conquista de personajes importantes, 

nobles y burgueses, su debut en el teatro representa un cambio de piel, el inicio de una 

nueva vida A partir de este momento Naná se relacionará con gente económíca y 

socialmente poderosa Haciendo uso de su cuerpo y sensualidad, y a pesar de su poco 

talento, logra cautivar al público, se proclama soberana de París, ya que ejerce sobre los 

espectadores un invencible poder 

19 Em1leZoL1 L'.'lssommo1r pg 373-74 
··con el fango hasta los talones, salpicada por los coches, deslumbrada por el resplandor de los escaparates, 
se despertaban en ella unos deseos que le retorcían el estómago, como si le entrara 1nucJrn hambre, unas ganas 
de 1r bien vestida. comer en restaurantes. rr al teatro y tener una hab11ac1ón para ella soiJ con bonitos muebles 
Se detenía palideciendo de deseo y sentía que del empedrado de París le subía un calorc1llo por los muslos. 
1Jna irrefrenable apetencia de disfrutar de los placeres <l los que era arrastrada por <lquel gf"dll hervidero de 
gente que llenaba las aceras ( ) No, aquella vida de perros no podía continuar, no quería dejarse allí el 
pellejo Su padre, desde hacía uen1po. ya no contaba, cuando un padre se emborracha con10 se emborrachnba 
el suyo, no es un padre. es una nmla bcst;a de la que mejor sería descmbara?..arse Y ahora hasta perdía el 
afecto que habrn :;ent1do por su n1adrc Ta1nb1én bebía .. (Zata La iaberna p 433-34) 

53 



Esa noche, antes de la función, el Thé.3.tre des Variétés estaba frío y oscuro, pero en 

cuanto aparece Naná en escena, empieza a aumentar la ternperatura y la luz para alcanzar 

un punto climático que bien podría interpretarse como un orgasmo Sí, Naná seduce y hace 

el amor al público. 

Un murmure grand11 commc un soupJr qui se gonílait Quelques n1ams 
battJrent, toutes les JUncUes étaient fixées sur Vénus Peu 3 peu. Nana 
avait pns possess1on du pubhc et ma1ntenant chaque homme la sub1ssa11 
Le rot qui 1nontm1 d'el!e. arns1 que d'une b&tc en folie. s'éta1t épandu 
tOUJOllrS d.avaniage. crnplissant la salle A cettc heure. ses 1nomdres 
mouvements souffla1ent Je déslf, elle retoumrut la chair d'un geste de son 
pet1t do1gt ( ) On suífoqua1t, les chc\'elures s'alourdtssaient sur les tetes 
en sueur Depws rro1s heurcs qu'on était 13, les halcmes a\'a1ent chauffé 
i'air d'une odeur hu1nnme { . ) La salle enuere vaclllrut, ghssillt a un 
vert1ge, lasse et cxc1tée. pnse de ces désírs ensomrne1llés de mrnmt qui 
balbutient au fond des a.lcóves El Nana, en face de ce pubhc pámé. de ces 
qu1nze cents personnes entassCes, noyées dans !'aff;Ussement et le 
détraquement ne!Yeu:-. d'une fin de spectacle, resta1t victoneuse avec s;l 
chrur de marbre. son sexe assez fort pour détnnre tout ce monde el n'cn 
étre pas entamé 2n 

Pero este derroche de sensualidad y placer no puede ser sino ten1poral y ficticio, pues 

terminada la función se apagan las luces y e1 teatro vuelve a la misma oscuridad y soledad 

de antes 

Pms, la saJ!e n' éta1t pas encare vide qu'ellc dev1nt IlOire, la rdn1pe 
s'étc1grut, le lustre baissa, de longues housses de tmle gnse glrssE:rent des 
avantscenes, envelopperent les dorures des galenes, et cette sane si 
chaude. si bruyante, tamba d'un coup a un lourd s01nmeil, pendan! qu'une 
odeur de mo1s1 et de pouss1Crc montall 21 

20 Emite Zola Nana. Pans, Le hvre de Poche p 39~..tO 
"Creció un munnu!!o, con10 susplfo que va I'llnchán.dosc Aigunas manos batieron palmas. todos los gemelos 
estaban fijos en Venus. Paulatnuunente, Naná se había ido enseñoreando del público. -y en aquel momento 
todos los hombres sufrían su dominación El vaho que ella exhalaba, co1no el de un animal en celo, se había 
ido extendiendo y llenabd la sala En aquel instante. todos sus movimientos infundían deseo. un solo gesto de 
su meñique bast."lba para enardecer la carne ( ) Hacíz un calor sofocante, el pelo se aplastaba en las 
sudorosas cabezas En las tres horas transcumdas desde que empemra el espectáculo. los dhentos habían 
calentado el aire con un olor humano ( ) La sala entera \'acilaba, atacada de vértigo, fatigada y excitada. 
presa de esos deseos ador1nec1dos de medianoche que balbucean en el fondo de las alcobas Y Namí. en 
presencia de aquel púbhco subyugado, de aquellos m1! quuuentos espectadores hacinados. anegados en el 
abatnn1ento y en el desorden ncrv10so de un final de espectáculo, pennaneda victoriosa con su canlC de 
mánnol, y con su sexo lo suficientemente poderoso para destruir a lodo ese púbhco sin sentlTse 111 ro7.ad,1 por 
éL" (Zola /1/aná pp 101-03) 
~1 op. cit. p 40 
"Después, sin estar aún vacíd la sala. quedó casi a oscuras. la batería se apagó, la araiia redujo sens1blemen!e 
su luz, lds largas colgaduras de lienzo gns surgieron de los palcos. cubnendo Jos dorados de las galeridS, v 
aquella sala, poco aptes tan enardecida. tan nudosa. cayó de repente en un suefio pesado llcnandose de un 
olor de 1noho y de polvillo" (op c1t p 10.J.) 
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La calidad transitoria e ilusoria de la gloria de Naná es traducida por el espacio El 

Thé§.tre des Vaiiétés esconde tras su pintura dorada y sus cortinas, la decadencia de un 

lugar viejo y descuidado. 

Haussée, la rampe, ddns une nappe brusque de lumiere, 1nc1end1a1t le 
rideau, dont la lourde drapene de pourpre ava1t une nchesse de pala1s 
fabuleux, jurant avec la pauvrété du cadre oU des !éz.ardes montnuent te 
pl§.tre sous la dorure 22 

Así como el teatro se alegra y luce elegante mientras dura la función, Naná conservará su 

poder mientras esté bella y sana De igual manera, la dialéctica vacío-lleno que predomina 

en el primer capítulo muestra el desarrollo de Naná_ de una vida vacía, carente de 

relaciones afectivas sólidas, se hace una vida de permanente presencia masculina, para 

finalizar en la soledad absoluta El teatro está a reventar durante tres o cuatro horas, 

después se vuelve a vaciar y se queda completamente solo. 

Es dificil definir el inicio y el término de la época de esplendor en la vida de Naná Su 

evolución no puede ser clasificada tan tajantemente pues en ocasiones se halla en el escalón 

más alto de la fama y en ocasiones cae precipitadamente al más bajo de los peldaños Cabe 

notar, y como bien lo mencionó Alain Corbin, que Naná es célebre dentro de la literatura 

Justamente por su capacidad de movilidad en el esquema social de la segunda mitad del 

siglo XlX 

No obstante, es necesario considerar algunos acontecimientos o situaciones cumbres en 

la carrera de Naná Se trata de fases que van en cumplimiento de un fin !a venganza 

Estos momenros clave tienen que ver con su poder sobre los hombres, sobre todo con el 

conde Muffat, personaje famoso por su trágica sumtstón hacia esta femme fata/e que !o 

aleja de su familia, de sus principios y de su religión 

El conde Muffat es el representante de la clase pudiente parisina, hombre atormentado 

por su deseo de Naná y sus remordimientos católicos Entre la atracción de la carne y el 

temor al infierno, el conde lleva una vida de humillación y sufrimiento, es la principal 

víctima de Naná Ya desde la presentación de La Blande Vénus, Muffat había part1c1pado 

en el deleite que provocó la nueva cantante y actriz. Su resistencia a involucrarse con ella 

22 op crt p 19 
"Las c.aud1!ejas, con su chorro de luz, parecían mcendar el telón, cuyos pcSJdos cortma1cs color púrpurn 
ofrecían nna nqueza de fabuloso palacio, refüda con la pobre/,J dei niarco, en e! que algunas gnctas 
mostraban el yeso debajo del dorado" (op cit p 78-79) 
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no dura mucho pronto lo domina la pasión por esta diablesa que evoca las llamas del 

infierno< Esto no es para menos, pues Naná lo inicia en su aprendizaje erot1co, lo 

contamina con los placeres de los cuales fue pnvado en su adolescencia y en su 

matrimonio El pnmer encuentro cercano con la chica en su camerino, es tan definitivo que 

irremediablemente lo determina a esclavizarse a ella de por vida Como se vio con 

anterioridad, la mujer es constantemente asociada con el demonio por su 1nc1tac10n al mal y 

por su extraordinaria capacidad seductora. De este modo, Naná, s1gu1endo el patrón de la 

jemme fata/e lo lleva a la perd1c1ón, y él lo presiente desde el pnncip10 

U (le comte Muffatl songeait in\1nc1blcmcnt J Sd JCtmcssc { ) 
Un jour, en passant, 1l avait apen;u, par une porte entrebái!lé, une 
servante qui se débarbouilla1t; et c'éta1t J'uruque souvernr qui l 'eü1 
troublé, de la puberté a son 1nanage Pu1s il a\ail trouve chez SJ 

femme une stricte obé1ssance aux devoirs conjugau\'.. !u1-1néme 
éprouvait une sorte de répugnance dévo1e ll grandissa1t ti 
Vtetlttssa~t, tgnorant de la Cha1r, pité ii de ng1des pratiques 
religieuses, ayant réglé sa v1e sur des préceptes et des lms Et 
brusquement, on le Jetait dans cette loge d'actnce. dcvant cette 
fille nue Lu1, qui n'avait Jamais vu la coinresse Muffat rnettrc 
ses jarretiéres, il ass1sta1t aux détai!s intw1es d'une toilette de 
femme (.. ) Tout son étre se révolta1t. la lente possess10n dont 
Nana l'envahJ.ssalt depms quelques temps !'cffra~a1t. en lm 
rappelant ses lectores de piété. les possesslons diaboliques qui 
ava1ent bercé son enfance. 11 cro;.a1t au diable Narut 
confusément, était le d1able, avec ses nres. avec sa gorge et sa 
croupe, gonflées de vices Mais 11 se promcttmt d'Ctrc fort 11 
saurait se défendre 23 

Definitivamente, el conde Muffat es el mejor representante de la doble mora! ya que, 

desgarrado por sus pnncipios morales y religiosos, emprende con la prosututa una aventura 

amorosa que nunca tuvo con su esposa, la condesa Sabine Ésta, a su vez, vive pnvada del 

acto amoroso, por lo cual también se abaildona a una expenencia extramantal con un 

periodista, sólo que en este caso se llama adulteno 

23 op ca pp 150-5} 
"Pensaba [el conde MuffatJ invenciblen1ente, en su juventud ( .) Un día al pasar, había percibido. por una 
puerta entornada. a una doncella que se estaba lavando: y éste era el úmco recuerdo que le turbó. desde la 
pubertad al matnmomo. Después, había encontrado en su mujer una estncta obediencia a los deberes 
conyugales: éJ 1nis1no sentía una especie de repugnancia devota. Crecía. envejecía. tgnorando lJ can1e. 
doblegado a rígida~ prácucas rehg10sas, habiendo reglamentado su existencia con preceptos :- lc}es. Y. 
bruscaiuente. le arro3aban en este can1enno de actriz, delante de aquella muchacha desnuda Él que nunca 
había visto a la condesa Muffat ponerse las hgas. asistía a los detalles íntimos del toc;1do de una nm1er { ) 
Todo su ser se rebelaba: Ja lenta posesión de que Naná le invadía desde hacía algún llempo. le aterrabd. 
recordándole sus lecturas. piadosas. las obsesiones diabólicas que habÍ<m mecido su 1nfancrn El creía en el 
dernoniO. Naná. confusamente. ern para él el drnblo, con sus nsas, con su pecho y su grupa. henchidos de 
v1c1os. Pero él se prometía rnantcnerse fuerte Ya sabría defenderse." (op ert. p 223) 
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Clasifico el poder ascendente que Naná logra sobre Muffat en esta supuesta época de 

esplendor porque así es como Naná mide su triunfo y alimenta su autoestima. En la medida 

que Muffat cumple sus caprichos, la cortesana crece en su ego y en su poder El conde, 

títere de la chica, cae en el más bajo grado de hunül!ación en e! capítulo IX. Para ese 

entonces el Thé§.tre des Variétés está ya en descomposición, como si las intrigas y bajezas 

de Naná lo contagiaran de su decadencia El teatro, casi vacío y triste, con ambiente de 

duelo y olor a muerte, es el escenario en donde Naná reduce a Muffat a un ser sin voluntad, 

sin dignidad, sin principios Ante el chantaje y la manipulación de Naná, el conde accede a 

conseguirle el protagónico de la nueva puesta en escena. Este deseo no es por amor a la 

actuac1ón, en realidad Naná quiere representar (aunque sea en teatro pues ni la nobleza ni ta 

burguesía la podrían aceptar) el papel de lajemme honnéte, estatus que siempre quiso tener 

y que sólo logrará en la ilusión teatral Naná pretende hacer otro cambio de piel, el cual 

consistirá en comportarse como una verdadera dama de sociedad. La corrupción no se hace 

esperar, el fuerte olor que se desprende de ·los camerinos de las actrices prostitutas y del 

teatro abandonado va creciendo conforme se concreta el proyecto El olor se vuelve mucho 

más intenso después de que termina la escena de humillación para Muffat. 

Se puede apreciar en este pasaje el fenómeno expuesto por Simone de Beauvo1r que 

pretende plantear a la hetaira como Sujeto de una relación con un hombre Aunque yo 

tendría algo que agregar_ Naná se muestra ama y señora de su súbdito Muffat con el 

objetivo de obtener un beneficio, ella cree que lo está utilizando sin darse cuenta de que en 

otro nivel de anahsis, también ella está siendo utilizada Lo es en la medida en que sigue 

siendo un objeto erótico, blanco de pasiones reprimidas y coladera receptora de la 

inmund1c1a de una sociedad. En todo caso, la utilización es mutua aunque exista una 

liberación en el plano erótico por parte de Naná, en comparación con mujeres de épocas 

anteriores o de rígidos principios. Es claro que su venganza no puede ser total 

Sin duda este nuevo cambio de piel se pone en práctica en el capítulo siguiente, en donde 

Naná vive como una duquesa mantenida por Muffat y el derroche no tiene límite 

tvle podría referir al capítulo X como el capítulo de la abundancia, del poder, del 

dominio Con su renacimiento, Naná tiene completamente sometido a Muft"a.t y, en mayor 

escala, a todo Pans 
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TtensT cent louis que tous ceu-.: qui ont ngole. JC les am(:ne ta á lécher la 
terre dcvant 1noj1 Ou1, Je vais \u1 en donner de la gr,>nde da:iw.!, B. ton 
PtHisl ='~ 

Naná toma las nendas de su relación con Muffat estableciendo las cond1c1ones de la 

misma, el conde, por su parte se hm1ta a v1s1tarla a determinadas horas y a mantener su 

lujosa mansión, lo cual lo arroja a la desesperación de la ruina 

En una especie de can1balisrno insaciable, Naná consume todo lo que la rodea Como un 

monstruo voraz, termina con los bienes de los hombres que la desean 

ll [le co1nte de Vandeuvres] achevait alors sa fortunc dans un coup de 
fiC\re chaude ( ) Nana aliait d'tme bouchée avakr son dcollcr cháteau2

' 

Se asiste a la debacle, a la prec1p1tación hacia la muerte. Paradójicamente, lo que podría 

considerarse el apogeo para Naná, se convierte en el principio de su fin Parece que Zo\a 

denuncia el placer enfermizo de esta mu1er orgullosa de su perversidad 

3 2 4 La decadencia 

El capítulo XIII de Naná se muestra como e) capítulo del exceso y de \a aceleración de la 

decadencia Si en el capítulo X Naná decide convertirse en una mujer de Inundo con toda 

la corrupción propia de su clase, en este capítulo decide dar el golpe de gracia a cada uno 

de sus enarnorados varios de ellos terminan en la ruina, otro es encarcelado, otro se 

suicida por eHa En este punto se concreta pues su venganza. Muffat, por su parte, es el 

personaje que más degradado queda, su rompimiento con Naná se da de una forma 

humillante y v1olenta, pues descubre que su suegro y ella mantenían relaciones desde hace 

un tiempo Se trata de un episodio sumamente rápido y angust1ante La pro\1ferac1ón de la 

nqueza parece infectar la lujosa casa, la cual no tarda en caerse de podredumbre moral 

Naná se presenta como un ser nocivo que todo lo contamina a su paso-

:
4 op uf p 305 

Ricn ne lu1 restall aux matns; elle cassa1t tout, <;a se fanait, <;a se sahssal! 
entre ses peltts doigts blancs; une jonchée de débns sans non1, de 
lambeaux tordus, de loques boueuses, la su1va1i ei w1arqua1t son passage ~6 

" 1M1ra apuesto cien lmses a que, a todos los que se han guaseado, los traigo aquL a que lanrnn n11s p1sddasl 

1Sí, vov a hart;1rie de gran señon1 a tu P arísl" (op CI! p 390) 
:s op ~¡t. p 311 

"Yandeuvres estaba dando fin ,1 su fortuna, en un arrebato de alta fiebre. ( ) Naná iba ,1 tragarle de un bocado 
su último castillo .. " (op crt p 397) 
16 op_ c;t p -i08 . 

"Nada duraba en sus manos todo lo ron1pía, todo se n1ardutaba, todo se manchaba entre sus blancos deditos. 

58 
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He aquí la mujer de naturaleza crtminal, mujer que destruye todo cuanto le rodea, que 

corrompe todo lo que toca, que reduce a la nada lo que tiene a su alcance, que torna informe 

lo que tenía forma 

La euforia de destrucción que hace tan famoso este capítulo no sólo es de objetos, sino 

que, en una especie de extensión de los objetos al humano, Naná destruye asimismo a los 

hombres que la rodean. Uno por uno, todos van cayendo en la degradación, víctnnas del 

acto violento de una mujer deseosa de venganza, gozosa con la decadencia de París, pues 

toda la ciudad está a su merced, toda la ciudad cayó en la trampa de su seducción 

El capítulo cierra con un impactante panorama de asesinato Naná había terminado ya 

con todos, no había un solo hombre al que no le hubiera hecho daño, no había un solo 

espacio de su lujosa mansión que no oliera a decadencia No por nada el capítulo s1gu1ente 

es el último, el definítivo, la muerte de Naná y la víspera de la guerra franco prusiana 

Elle demeurrut seule debout, au nuheu des nchesses entassées de son 
hótel, avec un peuple d'homrnes abattus a ses p1eds Comrne ces monstres 
antlques dont le domrune redouté éta1t couvert d'ossements, elle posa11 les 
p1eds sur des cr.ID.es (,,,) Son oeuvre de ruine et de n1ort étan faite. \a 
mouche envolée de l'ordure des faubourgs, apportant le fennent des 
pourritures sociales, avait emporsonné ces hommes.nen qu',\ se poser sur 
etLx C'éta1t bien, c'étaitjuste, elle ava1t vengé son monde. !es gucu'\: et !es 
abandonnés Et tandis que, dans une glo1re, son sexe monta1t et r.1~ onna11 
sur ses victimes étendues, parei1 a un sole1i levant qui éclaire un chainp de 
carnage, elle garda1l son tnconsciencc de béte supcrbe, ignorante de sa 
besogne, bonne filie tou3ours 27 

Naná se presenta no sólo como la mujer fatal que aniquila al hombre, también es un 

monstruo asesino, pero al mismo tiempo es un ser incapaz de darse cuenta de lo que hace 

La inconsciencia de su perversidad la hace aún más peligrosa Naná, soberana de París, es 

adorada por sus súbditos, cadáveres sin voluntad. Ella, como alguna vez la denominara el 

periodista Fauchery, contamina todo lo que toca como una mosca nacida de! excremento de 

los barrios bajos de la ciudad Mosca dorada, hermosa y sucia No hace falta interpretar a 

un n1ontón de restos sin nombre, de pingajos retorcidos, de harapos embarrados, era la estela que dejaba a su 
paso " (op et! p. 502) 
27 op cit_ p 449·50 
"Naná era la úmca que permanecía en pie, en rn.edio de las nquezas atesoradas en su palacete, sobre un 
montón de hombres abatidos a sus pies_ Al igual que aquellos monstruos antiguos, cuyos te1n1dos dmn1mos 
estaban cubiertos de osamentas, ella asentaba sus plantas sobre cráneos ( -) Su obra de ruma y muerte estdba 
consumada: la 1nosca escapada de la basura de los arrabales. llevando el fermento de la podredumbre sociaL 
había envenenado a aquellos hombres sólo con posarse sobre ellos Esto era bueno. era Justo, había ,cngado 
a los suyos, los menesterosos y los desheredados. Y mientras que, en una apoteosis, su sexo ascendía " 
resplandecía sobre sus víctimas tendidas, como un soi naciente que 1lun1ma un cainpo de batalla, !d Joven 
conservaba su inconsciencia de bestia fornudable, ignorante de su obra 1buena chica s1e1nprel"(op c1t p 5-t6) 
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fondo el texto para vislumbrar una tesis de carácter social Naná se ha vengado del rico 

mediante su sexo y su belleza, mismos que el hombre ha prohibido y Juzgado tanto La 

mujer como ser corruptor es una idea reiterativa que en esta novela adquiere una gran carga 

de sentido y ejemplos Sin embargo, Naná atrae como un imán aunque el peligro sea 

evidente 

3 2 5 La agonía 

Entre el capítulo XIII y el capítulo XIV, Naná vende sus pertenencias y emprende un 

larga viaje La poca información que se obtiene después se da a través de los dudosos 

comentanos de los personajes Tras una larga ausencia, Naná aparece nuevamente pero 

enferma, a punto de monr, víctima de la petite vérole Aparentemente la había contagiado 

el pequeño Lou1set, quíen también muere un poco antes Indudablemente ataca a la mujer 

la misma corrupción con la que había envenenado todo Creo que es significativo que esta 

nluerte pase un tanto desapercibida pues, en vísperas de la guerra entre Francia y Prusia, los 

parisinos parecen estar ocupados ejerciendo su nacionalismo en otros acontecimientos 

Querer que el pueblo de París se conmueva por la muerte de Naná es exagerado, pero 

podría esperarse que por lo menos los hombres que se mantuvieron cerca de ella en su 

época de esplendor y belleza lo estuvieran. Esto no es así Curiosamente Naná está 

rodeada de mujeres de su misma profesión en la hora de su muerte Aquella jauría de 

hombres que alguna vez la acosó no se atreve a ver a Naná de cerca por temor al contagio 

Una vez terminada su vida útil, Naná no es recordada por casi nadte Se produce una 

d1scordanc1a entre lo que pasa en el exterior y en el cuarto de la enferma, los gritos a 

Ber/rnl que anuncian la guerra sofocan cualquier intento por hablar seriamente de Naná y 

compadecerse de su pena De este modo, la euforia que al inicio de la novela se manifestó 

por el debut de la chica, se concentra ahora en la voz del pueblo, que pretende vencer a los 

prusianos. Al final de la novela, el cuarto de Naná se queda solo y, de lejos, llegan los 

rumores de gntos que invitan a la guerra Al igual que el cuarto, la protagonista vencida 

por su propia obra se queda completamente sola, lo cual contrasta con las 1500 personas 

que se aglomeraron durante varias semanas de representación en el Théiitre des Vanétés y 

con los hombres que entraban y salían de su alcoba cuando era hermosa y estaba llena de 

vida La mujer que yace en la cama es tan distinta de aquélla que se presentó por primera 

vez en ei teatro de; padrote Bordenave ya la belleza y la vida de su rostío y su cuerpo han 
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desaparecido Lo único que queda es una masa informe, un objeto quizá, abandonado 

sobre una almohada Pero, como es común.en Zola, siempre surge un brote de esperanza, 

un 1ndic10 de renovación, un detalle consolador la dorada cabellera de la mujer permanece 

intacta, igual de hermosa que en el pnmer capítulo 

Nana rcsrait seule, la face en J'alf, dans la clarté de la boug1e C'était un 
chamier, un tds d'humcur et de sang, une pclletée de cha.ir corron1pue, 
jetée l<'i, sur W1 couss1n Les pustules avaient envahi la figure enuere, un 
bouton touchant l'autre, et, flétries, affa1ssées, d'un dspect gnsátre de boue. 
elles sembla1ent déj2 tme mois1ssure de la terre, sur ::ette bou11lie informe, 
oil l'on ne rc[J'01na1t plus les trai!s Un oeil, celu1 de ganche, avai! 
comp!eten1cnt son1bré dans le bou1llonnement de la purulence; l'autre, a 
dem1 ouvert, s'enfom;:a1t, comme un trou n01r et gftté Le nez suppura1t 
encare To u te une croúte rougeátre partait d'une JOUe, envah1ssa11 la 
bouche, qu'elle tirait dans un nre abominable Et, sur ce masque horrible 
et grotesque du aéant !es cheYcux, Jes beaux cheveux, gardan! Jeur 
flambée de sole1L coulaient en un nussellement d'or. Vénus se 
décomposa1t U semblait que le \ irus pns par elle dans les ru1sseaux, sur 
les charognes tolérées, ce fennent dont elle avait empoisonné un peuple, 
venait de lu1 rcmohter au v1sagc et l'ava1t poum_ 28 

Con este fin, Zola retorna la idea que ya se había planteado anteriormente Naná 

corrompe todo e incluso ella misma se contagia de esta putrefacción Del mismo modo que 

una prostituta es víctima de la sociedad en la que vive, Naná, a su vez, se plantea corno 

victimana de la sociedad Esta reciprocidad es compleja porque se inserta en un círculo sin 

ongen y fin aparentes. A mi parecer, el medio (incluyendo la gente) corrompe a Naná y 

Naná corrompe al medio. La sociedad está podrida. Ahora, la moral de la época considera 

que lo más ba30 que puede haber es una prostituta, y es por eso que Zola elige representar a 

la sociedad capitalista y misógina del siglo XIX francés a través de una prostituta, a través 

de la basura tolerada de sus propias bajezas Sin embargo, por ley casi natural y como lo ha 

comprobado la H1stona, toda sociedad que. toca fondo en su degradación, se recupera y 

renace, corno el cabello rubio de Naná 

23 op czt p 467 
"Naná quedaba sola, boca arriba, a la claridad de la bujía Era pura carroña, un mon1ón de hu1nores J de 
sangre, una paletada de carne putrefacta, arrojada allí sobre un aln1ohadón Las pústulas habían 1nvad1do toda 
la card, tocándose unas con otras, y n1arch1tas, hundidas, con su dgnsado aspecto de lodo. pMecían y<1 un 
1noho de la tierra sobre aquella papilla informe, donde no se reconocían los rJsgos Un OJO, el 1zqu1erdo, 
había desaparecido completamente en el hervor de la purulencia. el otro, entornado, se hundía co1no un 
agujero negro y con'on1pido La nanz supuraba aún Toda una costra rojiza partid de una mejilla e invadía la 
boca, est1níndola en una sonrisa abominable Y sobre aquella máscara horrible y grotesca de la nada, Jos 
cabellos. los hennosos cabellos, conservando sus reflejos de soL corrían como chorros de oro Venus se 
descomponía Parecía con10 s1 el virus recogido por eila en el arroyo de las calles, en 1<1 carroña abandonada 
¡tolerada l ese fern1ento con que había emponzoñado a tantd gente, acabara de subírselc a! rostro y lo h11b1ern 
podndo_" (op ut p 566~67) 

61 



CONCLUSIÓN 

La pregunta recurrente, sobre todo a lo largo del último capítulo. es una lNaná 

representa una venganza de género realmente? Por su conducta alejada de lo que se espera 

de una mujer o, en su caso, de una prostituta sumisa de la maison de ro/érance, Naná 

constltuye una fprn1a nueva de ser, singular por su osadía y perverstdad Por diversas 

razones, Ja opulenta cortesana se plantea como la antítesis del modelo de muyer que se 

pretende impulsar 

De este modo, en cuanto a lo mencionado en el primer capitulo, la conci1c1ón femenina 

no representa para Naná un patrón de conducta por segulí En primer lugar, se halla en la 

novela de Zo!a un rotundo rechazo, conscierite o inconsciente, a la maternidad Naná es la 

negación de la maternidad, simplemente recuérdese el abandono del pequeño Louiset, 

qllien termina enfermándose y muriendo a los escasos tres años Aunque Naná es invadida 

por súbitos ataques de remordimiento y compasión, nunca asume su papel y su 

responsabilidad como madre En segundo lugar, el aborto 'involuntario de su segundo bebé 

comprueba la incapacidad de Naná para la maternidad Parent afirma que durante su estudio 

de la prostitución pudo constatar, por llamarlo de alguna manera, un gran instinto maternal 

en las prostitutas, quienes se hacen cargo de sus híjos con mucho cariño y cuidado No 

sucede así con !a figura de la femme fatale, cuya antecesora, L1hth, es el culto a la 

infecundidad y al odio a Ja 1natern1dad En este sentido, se rechaza toda una idea de que la 

mujer goza de un 1~st1nto maternal que le permite procrear y amar a sus hiJOS con devoción 

Quizá Naná es el desafio a ia ética naturalista, pues no cumple con la función de conservar 

la especie, función que la humanidad le ha encomendado con especial fervor 

Por otra parte, Naná no destina su cuerpo al solo uso de la reproducción, sino que hace 

de él un medio para conset,'Uir el poder económico y el prestigio social Creo que 

independientemente de su profesión, Naná ejerce con libertad su erotismo, ya desde su 

infancia había reriunciado a pnvarse de !os juegos de la seducción Pero cabe aclarar que 

indudablemente este erotisino está d1rig1do a su propia persona, como buena amante de sí 

misma La vanidid 1uega aquí un papel importante, pues es el pnncipal motor de sus logros 

y de su ruina El hecho de no destinar su cuerpo a un solo hombre (de lo contrario su 

narcisismo no se vería satisfecho) \e vale la sanción moral del rechazo social La sociedad 
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la odia justamente porque actúa en rebeldía a la rigidez de los códigos sexuales impuestos a 

tantas mu1eres que sufren de histeria por el excesivo y discnminatono control de su cuerpo_ 

Esto me hace pensar en la condesa Sabine, qu1en después de cruzar su mtrada con la de 

Naná cambia su conducta sumisa y decide convertirse en amante del penod1sta Fauchery, 

violando las reglas que el discurso hegeniónico del varón había fijado Ante la nula 

actividad sexual con el conde Mutfat y su relación basada en apariencias e hipocresías, 

Sabine deja de reprimir sus pulsiones para ceder a la pasión apagada hasta entonces Parece 

que Naná la corrompió con su simple mirada, sólo que, por su posición social y !as 

condiciones de dicha re!acíón, la condesa no cae en la prostitución sino en el adulteno A 

partir de ese momento, la vida de esta mujer cambia rejuvenece llenándose de vida, 

manifestando alegría hasta en su gran salón, antes muerto y oscuro 

La peligrosidad de Naná es evidente pues corrompe con su actitud y sus enseñanzas ai 

resto de las mujeres, quienes a su vez desearían ser como ella o gozar de la supuesta 

libertad sexual que Naná representa Si bien no constituye una amenaza rotunda para e\ 

aparato hegemónico masculino y burgués, ;;í llega a desestabilizar un círculo mínimo de 

dicha sociedad 

Si el lector no se percata del daño que Naná hace a la sociedad pudiente de su época, 

simplemente recuérdese el fragmento de La Mouche d'or (La mosca de oro), uno de los 

más significativos de la novela, en el que pareciera resumirse la vida y obra de esta mujer 

EnuleZola Xana pp_216-I7 

La chromque de Fauchery, mtitulée La Mouche d'or, éta1t l'lusto1rc d\me 
Jeune filie, née de quatre ou c1nq générations d'ivrognes. le sang gflté par 
une Jongue héréd1té de m1sere et de boisson, qui se transformait diez elle 
en un détraquement nerveux de son sexe de fcmmc Elle avmt poussé 
dans un faubourg, sur le pavé parisien, et grande, belk, de chatr superbe 
a1nS1 qu 'une plante de ple1n fumier, elle 'Jengea1t les gucux et k:s 
abandonnés dont elle était le produit Avec elle, la pournturc qu 'on 
laissait fennenter daos le peuple, remonta1t et pournssait l'aristocratJe 
Elle devenait une force de la nature, un fennent de destruct10n, sans le 
vouloír elle-rnCme, corrompant et désorgamsant Pans entre ses cu1sscs de 
neige, le faisant toumer commc des femmes, chaque 1nois. font toumcr le 
la1t. Et e' était a la fin de 1' arttcle que se trouva1t la compara1son de la 
mouche, une mouche couleur de sole1!, envolée de r ordure, une rnouche 
qu1 prena1t la 1nort sur les charognes tolerées le long des chenuns, et qu1, 
bourdonnante, dansante, Jetant un éclat de pierrcnes. empo1sonnaient les 
hommes rien qu 'i se poser sur cux, dans les pala1s oú elle cntrait p,1r les 
fenetres • 

"La crómca de Fduchel)" titulada "La mosca de oro", ern la !t1s10na de una much<lcha, re!Oilo de cudrro o 
cinco gcneracrnnes de borrachos, óe sangre nc1ada por una larga herencia de nusena y de embndgucz, que se 
transfomiaba en ella. en un dcsquiciam1ento nen·10so de su sexo de mujer Habia crecido en un arrdbal, en el 
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CONClUSIUN 

En una especie de paréntesis, Zola expone su hipótesis, la historia misma ele Naná, quien 

comparada con una mosca dorada, hermosa y radiante, pero finalmente sucia y 

contaminante. se filtra por las ventanas de los palacios para envenenar a los hombres y a 

sus familias l\ana deposita los gérmenes que va recogiendo de !as licencias carnales para 

depositarlos en cada lugar que toca, justo como la famosa mujer amoral de Otto Weininger 

o la mujer crimínal de Lornbroso, cuyo tacto perjudica todo lo que la rodea En este pasaje 

se concretiza toda aquella idea de la criminalidad en la mujer así como la mitología en 

torno de su lujuría perversa, la cual destruye al varón por medio del sexo 

t,Podría ser esta destrucción una venganza? Definitivamente lo es para el articulista de 

La Mouche d'Or, Fauchery, a través del cual Zola da su punto de vista Aunque sus 

víctimas directas sean varones, la venganza de Naná no parece ser específicamente de 

género Se trata de un ajuste de cuentas de tipo social. Naná es hija del pueblo parisino, 

proviene de un barrio bajo, cuya podredumbre alcanza a la anstocrac1a por medio de ella 

Parent tenía razón al afirmar con temor que la prostituta se introducía hábílrnente en las 

altas esferas de fa sociedad, en medios que no le pertenecían, y usurpaba un lugar y una 

condición que no le correspondían 

No obstante, Naná, como buena hetaira oportunista, toma en seno su papel de mujer de 

mundo y es tanta su enajenación que llega a olvidar su ongen y a despreciar a los de su 

clase Se apropia de una consciencia burguesa o aristócrata que durante su infancia y 

adolescencia le había siclo ajena En este sentido, es dificil plantear una venganza social, 

pues indudablemente Naná no es consciente de ello Sin embargo, los efectos provocados 

por sus actos son nefastos para el grupo social hegemónico. 

¿Ahora, qué pasa con la venganza de género? Es obvio que Naná no se da cuenta de lo 

que hace En ningún momento determinó arruinar a los hombres para contribuir a una 

causa común en favor de la liberación femenina Quizá es justamente esto lo que la lleva a 

arroyo pans1ense. y alta, hennosa, de can1e soberbia como planta de estercolero, vengab<l a los mendigos y 
abandonados. de qmenes procedía Con ella. la podredumbre que se dejaba ferm.entar en el pueblo, subía y 
corrompía a la aristocracia Venía a ser con10 una fuerza de la naturaleza, una levadura de destrucción, sin 
quererlo ella nus1na, corromp1endo y desorganizando a París entre sus muslos de rueve, y agriándole, igual 
que ,1lgunas nmjeres. una \·c7 al mes, hacen que se corte la leche Y al final del articulo, figurn.ba la 
comparnc1ón con Ja mosca nna mosca color de sol, remontando el vuelo desde la basura. una mosca que 
libaba la 1nuerte en los cdillh·crcs aITOJ<ldos a Jo largo de los caminos y que, zumbando, darrzando. lanzaba un 
resplandor de pedrcria. envenenaba a los hombres sólo con posarse en ellos. en los palacios donde entraba por 
las ventanas " 
(Zola: Naná pp 294-95) 



CONCLUSIÓN 

errar y morir sola· su falta de solidaridad y compro1n1so con las demás mujeres ya no 

permite proponerla como una heroína de la emancipación de la mujer, especialmente de la 

prostituta 

Por otra parte, Naná sigue cumpliendo con el patrón femenino deseado por el varón y 

con la condición femenina de "ser para otros" Mientras no se logre rebasar esta condición 

de uso, la mujer sigue siendo exclusivamente un objeto erótico que responde a modelos de 

belleza establecidos No se olvide la excesiva preocupación de Naná por su apanencia, 

pues si no tiene la capacidad de atraer al varón, cualquier pos1bihdad para su subsistenc1a 

desaparece Con10 ya analiza S1mone de Beauvo!f, el tipo de prost1tuc1ón que ejerce Naná 

es aún más esclavizante que el de Satln por ejemplo Naná no sólo tiene que desarrollar 

estrategias de seducción, sino que debe ser cautelosa para poder conser.;ar a un hombre que 

la mantenga, su situación parasitaria de dependencia económica e incluso social sería 

agobiante para cualquiera que anhelara un poco de libertad y d1gn1dad Satin, por su parte, 

podría representar la antítesis de prostituta que es Naná, pues aunque es acosada por el 

hambre y el aparato policiaco, posee un grado de libertad más amplio Naná sufre de largas 

jornadas de aburrimiento mientras que Satin recorre las calles de París y se relaciona con 

hombres sin ningún ttpo de compromiso 

El problema de Nana es que no se da cuenta de que es producto de una sociedad regida 

por los mismos que cree que son sus víctimas Como prostituta cumple con la labor social 

que conser.;a el aparato burgués libre de pulsiones dañinas para la familia Aunque lleva a 

la ruina a los hombres con los que se relaciona, no deja de mitigar la frustración y !a 

desdicha del varón en el seno familiar Usa, pero también es usada 

Finalmente, y de la misma n1anera en que concluye Graciela Hierro en su Et1ca y 

femlnisn10, agrego que el principal error de Naná, mismo que la lleva a la muerte, es caer en 

la misma dinámica de 1nfenorización, control y uso con la que se trata a la mujer Naná 

practica el mismo despotismo, la misma opresión y la misma explotación con el varón. se 

trata de una inversión de situaciones que sólo modifica las víctimas pero no elimina el 

sufrimíento y la injusticia Lejos de luchar por una causa en común y conscient1zar la 

condición de la muJer, particularmente la de la prostituta, Naná se dedica a ejercer su 

avidez de venganza sin distinción alguna Al no unir su fuerza y su naturaleza rebelde con 

las de las demás mujeres que como ella sufrieron agravios y miseria, no iogra una 
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re1v1ndicac1ón auténtica y Justificada por completo Ni siquiera logra cobrar las cuentas por 

el sufnm1ento de Gerva1se, pues ni con ella !legó a establecer lazos estrechos de 

comunicación y cooperación Al abandonarla, Naná estaba renunciando a esa vida y por 

consiguiente a su madre 

En realidad, para emprender un camino adecuado hacia la justicia y la igualdad, creo que 

pnmeramente es necesaria la solidaridad, comportamiento que no caracteriza a Naná en lo 

absoluto Para superar las contradicciones generadas por la "guerra de sexos" es necesario 

partir del respeto al 1nd1v1duo por el simple hecho de que es un ser humano Simplemente 

recuérdese la actitud de Boule de Su1f quien, a pesar de haber sufrido humillación y 

desprec10, se compromete con la libertad de· su pueblo, constituido por mujeres y hombres 

de todas las clases (anstócratas, burgueses, moOJaS, bohemios) Honesta y solidaria, no con 

la mujer o con el varón en particular, sino con Ia especie humana en general, esta prostituta 

rebasa el deseo rencoroso de la venganza 
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